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proénjo na »$• • 
moa <pae exigí 
qne apasionó 
Manolo Goazi l 
« mgresé en k 
fitómo temo e 

en ella, eorcesponi 
tí»» primer matador, hacerse 
«El Chow», efectivamente, liii 
«a , una faena larga, j se ái«p 
vatar cuando 
do. Rec lamé su <lerec 
7 mientras «El Choni» 
* ^ Manolo GomEált 
« nixo una nueva íaei 
«•1 recoge el momea! 

dores 

I A Feria de Valencia de 1949, tan dtscutida, ha 
desembocad^ légícaroente en esc mano a ma-

' no Aparicio-«Litri» que Valencia deseaba; por-
ha sido Valencia, aficionados y espectadores 

«onjuntamente, l a que con m á s t e s é n h a venido 
alentando a estos dos novilleros y l a que los h a em­
parejado. ¿Competencia? Dejémos lo mejor en pa-
'«ja, que la pareja tiene una buena tradicién taun-
J ^ ; sobre todo, la que surge con espontaneidad y no 
« q u e ge fabrica trabajosamente en los complica-
m laboratorios de las tertulias de café . 

A esta nueva pareja Aparicio-«Litri» le h a coñ­
u d o Valencia, en su Fer ia y antes de su F e n a , 
Preferente atención. Unicamente cuando han to­
bado juntos, no el uno sin el otro, n i el otro sin el 

se han agotado las localidades. D e esa mane-
UJ Ído « « « f i z a d a l a expectac ión y el buen resul-
^ * económico; que en los restantes festejos de to­

ros y de novillos ha ido por lo mediano. ¿Será este 
dúo Aparicio-«Litri», enlazado con otros valores es­
tables del escalafón de matadores de toros el que 
marque el tono de la próxima temporada? Preferi­
mos sentirnos optimistas y creer, a condición de 
que se vaya a un inteligente reajuste de precios, de 
forma que di espectador pueda soportarlos con des­
ahogo. 

Por lo pronto, éste ha sido el hecho destacado de 
la Feria de Valencia. Apartamos lo que en algún 
caso ha sido apasionamiento extremo, derivado de 
un simpático orgullo regional, como en el del «Li-
tri», cuya carta de naturaleza Valencia disputa a 
Huelva. Pero la realidad es que ambos, Aparicio, 
torero de cabeza y de buen estilo, y «Litri», valor 
sereno y torero de masas, despiertan pas ión y levan­
tan legiones de partidarios. Esta primera etapa de 
su historial taurino la cubren ambos muchachos 
plenamente. Remi támonos a que l a remonten en el 
gran empeño de la alternativa para formular un 
juicio definitivo. 

A que este ambiente nuevo se haya fortalecido 
ha contribuido en no pequeña parte la desmayada, 
actuación de los matadores de toros en las cuatro 

N O T A S A C E R C A D E I A 
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corridas celebradas. E n las dos úl t imas —miérco­
les 27 y jueves 28— se lidiaron toros de Minra y 
d é don Felipe Bartolomé. Estuvieron bien presen­
tados —los miuras arrojaron un promedio de 263 
kilos— y ofrecieron buena facha, aunque no igual 
bravura los del otro citado ganadero andaluz. L a 
cruz y la cara de los de Miura fueron el tercero, que 
correspondió a Martorell, y el cuarto, que propor­
cionó un éxito a «Rovira» . L a entrada había sido 
muy floja. Por lo visto, los miuras y a no llevan ab­
solutamente gente a la Plaza, como antes, y l a co­
rrida se deslizaba sin n i n g ú n relieve. Aburrida, m á s 
que otra cosa. E l primer toro, de arrancada muy 
corta, de esos que frenan en mitad de la suerte, co­
gió a Martorell cuando éste se paraba en los lan­
ces dé un quite. Por fortuna, el percance no tuvo 
consecuencias importantes, y Martorell sal ió de la 
enfermería antes de. que le Regara su turno. Y e ñ 
é s t e - s e encontró con un toro peligroso, que derro­
taba, con la cabeza muy alta; que se quitaba el palo 
de los picadores y que se le ponía por delante al m a . 

L a Feria de Valencia h a terminado con 
a mano Ju l io Apar íc io~«Li t r i» , que en 
levantina tienen legiones de parfidark 
r r i á a ha ^ n s i i t s M o na p a n éx i to , y Itti 
ros dan la vuelta a l ruedo catre prolongad 



tador d a dejarle meter di estoque. MartoreU estuvo 
valiente, que «ra le ún ico «pie se podía estar. 

E n cambio, el cuarto, el de m á s peso. —344 k i ­
los—í, fué un toro suave, a l que «Rovira», sin de­
jarse impresionar por l a mole, lo toreó con tran­
quilidad 7 con valor, embarcándolo bien en varios 
naturales con la mano izquierda. Y ya confiado, re­
dondeó la faena con oíros pases muy ceñidos . Fae­
na justa, n i corta ni larga; pero eficaz y brillante. 
Como remate, agarró la estocada, y fué as í c ó m o 
«Rovira» consiguió dos orejas de las únicas cuatro 
que se han concedido en las corridas de toros de la 
Feria . F u é ésta , de «Rovira» , en realidad, l a única 
nota emocionante de la corrida de los miuras. 

Sospechamos, que por lo menos cinco toros de Jos 
de don Felipe Bartolomé, lidiados en el festejo del 
jueves, procedían de la de Snrga. Mansurronearon, 
y n i «El Choni», ni Antonio Caro, ni Manolo Gon­
zález tuvieron grandes ocasiones de emplearse a 
fondo. Entre querer y no poder, y no querer del 
todo. Otra corrida en que los matadores de toros 
que, sin proponérselo acaso, estaban librando una 
batalla y perdían puntos frente ál ambiente emi­
nentemente novilleril de Valencia. Pero salió el sex­
to, de embestida alegre, y que fué entonándose m á s 
y m á s a medida que transcurría la lidia, y durante 
eUa se dió otra de las particularidades que merecen 
agregarse a la pequeña historia de esta Feria . F u é 
ese toro sexto, a l que le hicieren faena .de muleta 
dos matadores distíntost primero «El Choni» y 
Manolo González después . X a cosa fué así: Mano­
lo González , que no quería marcharse de Valencia 
sin un éxito resonante; que es verdad que lo había 
perseguido, lo tomó de capa cari de salida. A l ter­
cer lance, el de don Felipe Barto lomé se lo l l evó 
por delante de una manera aparatosa. L a s asisten­
cias retiraron al torero, que, en su traslado hasta 
la enfermería, llevaba en la cara un visible gesto 
de dolor. ¿Llevaba cornada o era simplemente el 
golpe tremendo? ¿Saldría y a o no? E n esta interro­
gante, que loe m á s cercanos a l cal lejón indagaban 
de) mozo de espadas, del banderillero o del amigo, se 
desarrollaron loa dos p r i m ó o s tercios y el tercero 
en su casi totalidad. «El t h o n i » , en ausencia de su 
compañero lesionado, c o g i ó loe trastos de matar; 
«El Choni» no había estado afortunado en la Fe ­
ria, y n i sus paisanos le habían disculpado. ¿Cómo 
no aprovechar l a ocas ión de no toro que c o m e n z ó em­
bistiendo con aspereza, pero que poco a poco se 
fué enlazando con la muleta y ya pasaba bien? « E l 
Choni» se embaló , y le hizo una faena excelente, 
una de las mejores de l a Fer ia , yendo desde los 
ayudados por alto a los naturales con l a izquierda 
y a las manoletinas. Cuando la cosa estaba a pun­
to, y ya « E l Choni» se acercaba a la orilla del triun­
fo, sa l ió de la enfermería Manolo González. Eviden­
temente, le asistía el derecho de continuar l a Ifclia 
interrumpida en el lance de capa frustrado; per» 
ya el públ ico estaba de nuevo encariñado con « i J 
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Choni». que seguramente habría rematado con el 
taro, si en vez de llevar l a espada de madera hu­
biera sostenido la de verdad. E n el tiempo que per­
dió en llegar hasta las tablas, ya estaba Manolo 
González en di ruedo provisto también de muleta y 
estoque, momento que h a recogido l a fotograf ía 
que publicamos. L a opinión de los espectadores se 
dividió airadamente, y mientras unos apoyaban el 
derecho que asietia a Manolo González , otros man­
tenían su criterio de que debía ser «El Choni» quien 

í 

terminara la faena tan brillantemente desarrolla, 
da. Prosperaron —era explicable— las dÍ8po«ici0. 
nes reglamentarias, y Manolo González volvió t 
torear, y lo hizo con buen aire, llevando la muleta 
en l a izquierda y empalmando la segunda faena 
muy buena, a l mismo toro, episodio poco frecuente 
en l a historia del toreo, y que por eso recogemos 
con m á s detalle. No tuvo Manolo González acier­
to a l matar, y así, lo que pudo ser un éxito para d 
uno o para el otro, no lo fué para ninguno. Se enfa-
liaron todos. Se enfadó « E l Choni», se enfadó Ma* 
« o l o González y se enfadó, por supuesto, el púbü. 
co. E s difícil , por lo raro, que sobre el caso se sien­
te jurisprudencia; pero acaso s i Manolo González 
dado lo avanzado de l a lidia, solicita de l a Presiden­
cia que. fuera «El Choni» quien terminase el teredo, 

j r s í , como es presumible, és te logra al toro de U 
primera, estamos por asegurar que ambos, el uno 
por su labor y el otro por s u gesto, salen en hom­
bros entre las aclamaciones del público. No hay que 

_ olvidar que el sentido regíonalista y hasta localista 
de las masas tiene sus fueros, y en este caso Jaime 
Marco se ha criado y vive en el cl ima del barrio de 
Sagunto. 

T a l f u é el f inal de las cuatro corridas de toro» 
injertadas entre cinco novilladas, y en cuyas dot 
ultimas —miércoles y jueves— solamente el miara 
de «Rov ira» y este incidente del sexto toro de don 
Felipe Bartolomé fueron notas destacadas. Antonio 
Caro se remit ió a su triunfo del primer día, y Mar­
toreU a su valentía indudable. No hubo más. 

(Entre paréntesis y como intermedio. Lo basa 
pensado en estos días valencianos, y no qnerentet 
que se nos quede dentro. L a manoletma, ¿ e 
pase fundamental en el toreo o es un adorno? & 
las nueve corridas de l a Fer ia las manoletinas * 
han prodigado. Unas veces con ritmo, con «on, J 
otras a lo que saliera. Recordamos aquella definí' 
c i ó n de don Jacinto Benavente de que «Bienaventu­
rados sean nuestros imitadores, porque de eU* 
serán nuestros defectos», para deducir que lo «P* 
en* el llorado «Manolete» fué una manifestación * 
su personalidad en momentos determinados, en I* 
demás no pasa de ser un recurso. Se da el caso e0' 
V¡ oso de que muchos toreros apelan herokanK»" 
a las manoletinas cuando en los pases anterior* 

'para centrar el toro no h a n tenido fortuna. No* 
que la manoletma sea para ellos, como la enten*' 
mos nosotros, un complemento vistoso, sino 0 * ^ 
consideran como un elemento fundamental • * ? 
labor. L a reacción del públ ico es diferente 0O¿̂  
que el torero sea o no de su predilección. Una* , 
ees aplaude y otaras protesta. No existe 
definido. L a manoletina, ¿es demasiado fácil e»r 
do tanto se practica? Para nosotros tiene ** 
f icación de florear una tarea m á s concienzn»^ ^ 
cha antes a base de los pases por bajó, los i»** 
teros y loo m á s puros, y no los por alto, del tor^ 
Limi témonos a llamar la atención de los af ieo0* 
y cerremos el paréntesis . ) 

E n las novilladas, aparte Julio Aparicio j ^ - ^ 
tri», han intervenido -nos referimos a la*.0 ¡¿¿t 
daa finales de U F e r i a — «Calerito», Antoo»» ^ 
ñ e i y Enrique V e n . Los tres c o n s i g m » * * ¿jpr 
• re ja , y cato en U encmdjada apasionante 



Domecq, señor del rejoneo, pasó por Valencia en 
triunfo. * 

Del resultado artístico, ah í quedan estas breves 
notas. ¿Resultado económico? L o ignoramos, aun­
que sospechamos por las entradas que se registra­
ron que el balance no ha debido ser muy favorable. 
E s cosa de sentir y de pensar. Sólo en determinadas 
novilladas —no en todas— se ha llenado la Plaza. 
Son los m á s interesados en el problema toreros, ga­
naderos y empresarios, quienes deben ahondar en 
SI, antes que el problema se desvíe y se complique. 

E M E C E 

ócio-ftLitri» o «Litr¡»-Aparic¡o, no es cosa desde­
ñable. «Calerito» toreó la novillada de Bohórquez, 
que ealió mansa, y en la que, a puro de valor, sacó 
partidlo del primer novillo, que le destrozó la tale­
guilla, y por lo que tuvo qae continuar la corrida 
con el pantalón azul de un monosabio. Está «Cale-
rito» en buen momento, perfilando su estilo seco y 
emocionante, y con ganas de pelea. Pese a los « tan-
tarantanesn que sufrió «Calerito», se mantuvo en­
tero y enterado. Su valencianismo —porque, aun­
que cordobés de nacimiento, se ha recriado en V a ­
lencia—* no le da patente de impunidad/ L o que 
«Calerito» es actualmente se lo h a ganado a pulso. 
Y ha avanzado bastante. 

- A Ordóñez, el hijo menor del « N i ñ o de la Palma», 
le vimos en la novillada del sábado. Tiene buena 
figura y el buen gusto de cargar las suertes. Con la 
capa está muy suelto y lucido, y con la muleta hace 
cosas de estilo propio,' como un pase ayudado por 
bajo que recuerda la figura de Domingo Ortega. 
A su primer novillo le hizo una faena muy clásica 
y pinturera—el natural, el de pecho, el de la fir-

'ma—, y acertó-con media estocada, por lo que le 
fué concedida la oreja. E n el ú l t imo luchó con las di­
ficultades que ofrecía por su mansedumbre el de 
Bohorquez. Lidió con aplomo de torero hecho, jde 
buen torero, de ese torero bueno que lleva dentro 
Antoñito Ordóñez. Otra novedad del año que cami­
na con regularidad por vía libre. 

V . 

1 

E n la novillada del viernes se presentó en su pri­
mera corrida con picadores otro muchacho valen­
ciano, Enrique Vera, casi un n i ñ o , que por los alre­
dedores de Valencia ha dado sus primeros pasos de 
torero. L a gente lo alienta con v iv í s ima s impatía . 
E l chico t¡avo un debut muy lucido.. Está todavía , 
naturalmente, muy tierno; pero tanto con la capa 
cqmo con la muleta se da buena m a ñ a , y no se im­
presionó, ni ante el lleno de la Plaza ni ante que sus 
compañeros fueran Aparicio y «Litri». Apunta bien 
el toreo, tiene una figurilla graciosa y stfte andar 
entre los novillos. L o intentó todo, hasta banderi­
llear, todavía con m á s teoría que práctica, y como 
estuvo siempre en la linea brillante de la novillada 
y m a t ó con facilidad, cortó la oreja de su primero, 
y a l f inal del festejo salió en hombros junto al «Li­
tri». Como se ve, la nueva hornada de novilleros es 
esperanzádora. 

• • , * t * 

• E n tres corridas —martes, miércoles y jueves— 
ha habido un toro para rejones. E l primer día ac­
tuó Angel Peralta, que se lució por lo alto como 
buen jinete, y sobresaliendo en el tercio de banderi­
llas, en el que colocó con mucha emoc ión un par 
de las cortas. F u é muy aplaudido. 

E n las dos fiestas últ imas a lcanzó el éxi to que 
siempre le acompañó el caballero jerezano don A l ­
varo Domecq. Fueron las suyas dos ^magnificas lec­
ciones de toreo a caballo. Con su monta elegante y 
su dominio de las suertes enceló a las reses; puede 
decirse que j u g ó con ellas, y al clavar rejones y 
banderillas lo hizo con verdadero acierto. 

Ambas tardes echó pie a tierra, dió buenos pases 
de muleta y m a t ó por derecho. Fué largamente ova­
cionado. 

E l toro del primer día se lo brindó a los noville­
ros «Litri»* y Aparicio, y la muerte del lidiado el jue­
ves, al gobernador civil de la provincia. 

SlfS NOVIUOS » . h » mub k tañe 

w& i- i •: 



£1 m i é r c o l e s se l i d i a r o n los to ros de rtliura p o r 

" R O v i M " , m m i o u ü N i m i y m M o m i 

«R0V/R4> coríó las ore/as del cuarto.—Antes de ¡a lidia 
ordinaria, ALVARO fíüñAECQ rejoneó y mató pie a tierra. 

Le concedieron la oreja y dió la vuelta al ruedo 

Alvaro Domccq claran­
do un par de banderilla» 

Las C O R R I D A S de T O R Q í 
f ' i * 7 

Alvaro Domecq agrade 
ce al-presidente la con­
cesión de la oreja y se 
dispone a dar la vuelta 

al ruedo 

f if 

Cogida de Marto-
rell al hacer un 
quite en el primer 

MiuJa 

« R o v i r a » to­
reando al na­
tural con l a iss-
quierda a l toro 
de Miura qne 
logró las dos 

orejas 

Uno de los 
muchos es­
p o n t á n e o s . 
de la Feria 
valenciana 

Una verónica de Martorel Slanoio González toreando de muleta 
al segundo de 



a FERIA de VALENCIA 
La cuarta corrida > última de la de toros se celebró 
el jueves con el siguiente cartel: un toro de rejones 
para ALVARO UOMECQ, y seis de DON FELIPE BARTOLOMÉ 
para <CH01\il>, ANTUVIO CABO y MANOIO GONZALEZ 
MANOLO OOlVZAifZ resultó cocido; pero salió de ia 

enfermería, y mato al sexto y último de la feria 

Alvaro Doiuecq en su segunda 
actuación en laa corridas de 

i a Feria 

U n natural del «Choni» a l sexto toro, 
«pie toreó basta que vo lv ió al ruedo 

Manolo Gonzálex 

V . V v , i 

Incidente de l a l idia. Caballo 
y toro ruedan por ia arena 

le en anxilio Cosida de Manolo Gonzáiee por el sexto toro. «Rojitas» 
* de sn jefe 

Manolo Gonxá- Jn 1« enfermería , Manok» 
l e z m k á a n d o u n ' ^ ^ ^ ^ J T i? 

el aoctor Serra (x*otos Vidal) 

Anton io Caro, en ta faena de mu­
leta a l quinto de don Felipe Bar-

toiamé 



AS C O M I D A S /JE N O V / U o í i 
V i e r n e s , 2 9 

J U L I O A P A R I C I O , 
I I T R I " y ENRIOUE 
VERA con ppsps 
d e i C o n d e dp 

R u í s p f i a ü a 
"Litri" } Enrique Vera 
salieron en hombros 

U n pase de pecho de Julio Aparicio 

y 

U n natural 
d e J u l i o 
Aparicio en 
la magnifica 
faena q u e 
hizo a su 

primero 

«Lítri» p a ­
s a n d o de 
muleta a »u 

primero 

£1 segundo novillo de «Lítri» cae 
sin puntillav heiido de una gran 
estocada. A «Litr i» le concedieron 
las dos>orejas y ellirabo del no­

villo de Ruiseñada 

Una manoletina de Enrique Vera, que bac ía su presentación en Va­
lencia 

A l terminar la lidia del tercer novillo, 
los matadores Aparicio, «Litri» y Vera 
salen a saludar, requeridos por el público 

E l nuevo novillero Enrique 
Vera con la oreja del no­
villo lidiado en tercer lugar 



' ^ L A F E B / 4 HE V / U E / V C M 
Sábado día 30 

Novil los de don 
Fermín Boi iórqoez 
p a r a CAIERITO", 
JULIO APARICIO y 
A\TO\IO OROOlEZ 
Orejas para <CaIeri-
to> y Antonio Ordone? 

Un natural de «Calentó» C o g i d a de 
« C a l e n t ó » , 
sin o t r a s 
coosecuea-
ciás que l a 
rotura de (a 

taleguilla 

£ 1 cabal lo 
ha ca ído en­
cima del no­
villo, q u e 
no puede le­
v a n t a r s e 
hasta q u e 
no le quiten 
e 1 peso d e 

encima 

«Calentó» da la vuelta 
al ruedo 

Julio Aparicio rema­
tando un quite 

ü n p a ^ de p«rh¿ 
e Antonio Ordo. 

« »u primero nes 

«Boni» , el veterano pe¿n, ha terminado su tarea, y 
se concede el premio de fumar un habano 

• (Fotos V4dal) 
n 



El mano a mano A P A R I C I O - U T i r en Valencia 

6 A 

rUiron or 
ú %M tos 10 r © s 
tlpriin PD ha 

«Li t r i » y Jul io U n pase de pe 
Aparicio ?e d i - - c i io de J u l i o 
ponen a. hacer A p a r i c i o a su 

el paseo pr imer toro 

Vrt pa«e d«» pecho de! «Li t r i» 

^ »ar ic io con sus trofeos 

« L i t r i » ag rá -
d e c e a l a 
Preg i dencia 
la conces ión 
de las orejas 

y el rabo 

« L i t r i » y 
Aparicio sa­
len en hom­

bros 

Ante los aplausos del púb l ico , Aparicio y « l i ­
tó» se abrazan 

EPILOGO BRILLAWE DE 
LA F E R I A 

LA Feria t au r ina de Valencia se ha cerrado 
de una manera apasionada y t r i u n f a l con 
el mano a mano Apar ic io-«Li t r i» , t a n de­

seado por la af ición de la capi ta l . L a Plaza se 
l lenó . Las localidades duraron en las taqui l las 
apenas un par' de horas. 

Luego la corrida fué una exp los ión de entu­

siasmo, porque los novi l los de d o u Antonio de 
U r q u i j o salieron m u y bravos y Apar ic io y L 1 ' 
t r i» t u v i e r o n una tarde llena de aciertos. 

L a mejor faena de Apar ic io fué , i n d u d a ^ e ' 
monte, l a que, hizo a l qu in to t o ro . «Litji» r©0' 
l i zó con su pr imero la mejor que se le ha visto 
en Valencia. Apar ic io c o r t ó una oreja de 
pr imero , o t r a en su segundo y las dos y el rabo 
en su tercero. «Litri», l a de su pr imero , la de m~ 
segundo y las dos y el rabo del sexto. 

H a sido una corr ida de recuerdo imborra­
ble ©n la historia de las Plazas de Valencia 



Una de las cogida» que sufrió Eduardo Barajas 
(Fotos Cifra) 

IOS elogios que puedea hacerse d é la novillada 
del domingo corresponden por entero a ' los 
ganadero*, v i zcondé de Garci-Urande, de cuya 

vacada se l id iaron cinco astados, y a l s e ñ o r Esco­
bar, pro. i e t á n o deá corr ido en cuarto lugar. 

Los picadores hicieron el paseo atormentados 
por la idea de que t e n í a n que vé r se l a s con drago-
nes encantados, y castigaron a los noviiios como 
si en vez de reses de ltdfa tuvieran enfrente mons­
truos apocal ípt icos a los que h a b í a (fue vencer ro­
tundamente si se quena salvar la .vida. 

Los peones de a pie anduvieron, en general, sin 
saber -lo que h a c í a n , correteando y saltando a ton­
tas y a locas y haciendo caso omiso de las m á s 
elementales normas del a r l e de torear, Oe este 
hundimiento colectivo se salvaron Paradas. "Tor-
quito" y Pareio. A los d e m á s h a b r í a que medirlos 
por el mismo rasero si no hubiese dastacado por 
sus desaciertos u n p e ó n que en el cuarto nosuílo 
puso una banderilla cerca de una oreja, y que. a l 
darse cuenta del desaguisado, m o s t r ó sai contento 
con una risa jovia l ís ima, de la que suponemos que 
se habrá repuesto a estas alturas. 

Todos los novillos, servidos a l natural , s in afei­
tes ni arreglosj estuvieron bien presentados y fue­
ron aplaudidos en el arrastre^ El quirt ío l a r d e ó en 
varas y salió suelto, pero fué, como los restan­
tes, bueno. Para nuestro guslo. el cuarto, de Es­
cobar, fué el mejor. La banderilla que eá poco des-
¡K> y muy festivo p e ó n le colocó en inadecuado 
,US*0 hizo que e l noviílo llegara a l ú l t imo tercio 
cabeceando mucho, y esto f rus t ró todo intento de 
iaena adornada. Otra vez hemos de elogiar al ga­
nadero Vizconde de Carc -Grande y felicitarle por 
e' acierto rotundo que tiene como criador, de r e - . 
*s bravas. 

La novillada del domingo 
en Madrid 

Cinco novillos de Garci-
fírande y uno de Fscobar, 
para Eduardo Barajas, 
Antonio fiamala y Eduardo 

Antich 

No pudieron con esas reses, muy encastadas y 
bravas, los tres novilleros encargados de esto­
quearlas. L o s - t r e s . e s t á n poco hechos para enten­
d é r s e l a s con esta clase de ganado, y aunque die­
ron sobradas pruebas de pundonor, n inguno a l ­
c a n z ó el deseado'triunfo, , . 

Eduardo Barajas sólo m a t ó uno. porque suf r ió 
una d i s tens ión en la m u ñ e c a derecha que le imr 
p id ió continuar ' la l i d i a Se lució con las bander i ­
llas y no p u d « hacer lo mismo con la muleta. Su 
toreo, a base de piernas, no a g r a d ó . Estuvo tor-
poncillo. ' fué arrol lado y cogido, y a la hora de 
matar se puso pesado, pues neces i tó para ver do­
blar a su enemigo una estocada y siete intentos 
de descabello. 

. El a r a g o n é s B ama la torea bien con el capote y 
no se da mala m a ñ a con la muleta; pe^o falla a la 
hora de matar. Es probable que cuando se habi­
t ú e a torear novillos de casta, su labor luzca m u ­
cho y consiga triunfos muy estimables. Fué ova­
cionado en varios quites y en los lances d é salu­
do a sus tres novillos. La faena que hizo al segun­
do fué buena. En el cuarto estuvo valiente, y bre­
ve en el quinto. Mató al segundo de tres p i n ­
chazos y una estocada ca ída ; a f cuarto, de dos 
pinchazos sin soltar, un pinchazo hondo, media 
estocada, una entera y un intento de deseabdlo, 
y al quinto, de media estocada y dos intentos de 
descabello. 

Desor ien tó a l públ ico el venezolano Eduardo 
Antich. que en su pr imer novillo m u l e t e ó distan­
ciado y movido, y en- e l sexto d ió algunos nuiie-
lazos de excelente ejecución, y estuvo, por a ñ a ­
didura, valienile. Seguramente influyó mucho en 
Antich la casta de las reses y no se a c o m o d ó a 
las condiciones de las mismas; pero d e m o s t r ó que 
sabe torear con la muleta y que es u n fáCil nfo-
tador. Mató a.r tercero de una entera, y al sex­
to, de media buena. 

La entrada, mediana, y el cator, asfixiante. 

B A R I O O 
L'n muietazo por alto 
del a r a g o n é s Antonio 

Bamaia 

E l venezolano Eduardo 
Antich en un molinete 

de rodillas 

Los novillos de Garci-Grande pelea 
ron bien con los caballos 

(Fotos Baldomero) 



E L L A P I Z EN ' - E L B U E D O " 
La novillada del domingo, por Anlonlo Casero 

Barajas banderílfeando a su primer taro, | eagido 
par el mî mo durante la faena de muleta 

S " t 8 

f r c « t e por 
7 

7 a 

llPué aspecto de gallo Irri­
tado adquiere, ese algua-

clliila...»' • 

Cogida de <Vaqueret>r ál saltar 
la barrera, durante la lidia del 

quinto toro 



El vizponde de Garci. 
Grande 

Hierro de ia g a n a d e r í a 

G 

E L en tus ias ta a f i c i o n a d o d o n M a n u ^ i Esp i ­
nosa y V i l l a p e c e l l i n , v i z c o n d e de G a r c i -
Grande e m p e z ó l a f o r m a c i ó n d e sa ga­

n a d e r í a e l a ñ o 1938. A t a i f i n á d q u i r i ó l a que 
fué de díon M a r i a n o B a u t i s t a — f u n d a d a p o r 
Santiago Neches, y luego de M u r i e l — . c ruza-
da con u n toro de S a n t a C o i c m a ; y d e s p u é s 
en poder de d o n C a s i m i r o P é r e z Nogales y 
Mano l i to M a j í a s , « B i e n v e n i d a » , a u m e n t a d a 
por é s t o s ^con h e m b r a s y s emen ta l e s de d o n 
Grac i i iano P é r e z T a b e r n e r o , p roceden te s t a m ­
bién de S a n t a C c l o m a . 

El v izconde, u n a vez d u e ñ o d e l a s reses, 
dió comienzo a " l a t a r e a se l ec t iva , y a l a ñ o 
siguiente — 1 9 3 9 - - s u s t i t u y ó cas i todas las 
hembras p o r o t r a s de d o n J u a n Cotoaleda, 
procedentes d e l c o n d e de l a C o r t e , a l a s que 
echó var ios sementa les d e l m i s m o o r i g e n . 

Por p r i m e r a vea a n o m b r e d e l v i zconde de . 
Garc i -Grande se J u g a r o n reses e n M a d r i d e n 
la nov i l l ada ce lebrada^el 15 de a g ó s t o d e 1942. 
presentando toros , t a m b i é n p o r vez p r i m e r a 
en d i c h a Plaza , l a t a r d e d e l 14 d e m a y o 
de 1944. 

Los toros d e . G a r c i - G r a n d e , f i n o s , b i e n en -
c á s t a d o s , nobles y g e n e r a l m e n t e de b u e n a 
presencia, acusan las p a r t i c u l a r i d a d e s de los 
antiguos i b a r r e ñ o s , s i endo , p o r t a n t o , de p u r a 
casta V i s t a h e r m o s a . 

En Plazas i m p o r t a n t e s , c o m o M a d r i d , Se­
vi l la , Ba rce lona , Za ragoza , S a n t a n d e r , etc . , se 
han j u g a d o y v i e n e n j u g a n d o es tas reses c o h 
el aplauso p ú b l i c o . 

^ n t r e los t o r o s n o t a b l e s d e G a r c i - O r a n d e 
f iguran « C l a v é r e ñ o , « J a q u e r i t o » , « J e r ó n i m o » , 
7 los l i d i ados e n l a P l a z a m a d r i l e ñ a e l 27 de 
jun io de 1948, « T e r c e r o » , « P r e s u i ü i d o » , « C a l -
de r i t o» , « C o r c h a í t o » , « B a r q u e r o » y « B a r a t e ­
ro», los cuales f u e r o n o b j e t o de g r a n d e s ova ­
ciones e n e l a r r a s t r e p o r s u b r a v u r a y d o c i ­
l idad . ' 

El h i e r r o de l a g a n a d e r í a es e l q u e d a m o s 
eu este a r t í c u l o . L a s e ñ a l cons is te e n p u e r t a 
«•n l a o re ja de recha y h e n d i d o e n l a I zqu ie r -
^a, y l a d i v i s a , e n c i n t a s azu l -oscuro y a m a -
n l l a . 

Son base d e l a t o r a d a — o r d i n a r i a m e n t e . 
ae pelo neg ro c o n bragas— u n a p i a r a d e u n a s 

V I N O J E R E Z A N O . 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

i m a m de íiegru 

IDILIO LUSTAU (Jérez) 

De la novillada del domínao en Madrid 

Las b r a v a s r e s e s d e i V i z c o n d e 

c i e n t o o c h e n t a h e m b r a s de v i e n t r e y ios se­
m e n t a l e s « J a q u e t e r o » , « P r e s u n t u o s o » , « Z a g a -
i i t o» y « J e r o m l l l o » , reses todas e l las o r i u n ­
das d e l conde de l a Cor t e . 

Pas ta . l a v a c a d a e n las dehesas G a r c i -
G r a n d e , Z a r a t ó n .y L a Cabana , t é r m i n o s de ¿ 
i a p r o v i n c i a d e S a l a m a n c a . . 

D e los d n c o n o v i l l o s d e G a r c i G r a n d e — c o n 
u n p r o m e d i o d e 20 a r robas—, c u a t r o d i e r o n 
exce len te j u e g o e n todos los t e r c i o s — a nues­
t r o j u i c i o , e l t e r c s r o y t e l sexto f u e r o n dos» 
a n i m a l e s m u y c o m p l e t o s — y e l q u i n t o , c o n 
m u c h a ca s t a y poder , r e s u l t ó m á s des igua l . 
E l de Escobar , s o b r a n t e de l a t e m p o r a d a a n ­
t e r i o r , u n a p e r i t a , p o r su b r a v u r a , d o c i l i d a d 

y t e m p l a d a embes t ida , 
A b n ó p l a z a « B o t i l l o » , n ú m e r o 76, n e g r o 

b ragao . T p m ó t res varas , r e c a r g a n d o e n las 
dos p r i m e r a s y a c u s a n d o p o c a f u e r z a e n l a 
o t r a . C o n escaso p o d e r — d o b l ó las m a n o s e n 
e l segundo puyazo—, p e r o b r a v o y p a s t u e ñ o , 
• l legó a l a m u l e t a , e m b i s t i e n d o d ó c i l m e n t e y 
s i n t i r a r u n a c o r n a d a . S o n a r o n aplausos p a r a 
el b i c h o , q u : p e s ó e n c a n a l 233 k i lo s . 

E l mayoral de 
la vacada (Foto 
Baldotrero 

« J a q u e t e r ó ^ . n ú m e r o 75; n e g r o bragao . f ino 
y b r avo , h i zo cosas en e l t e r c i o ele va ra s c o m o 
s i a n t e r i o r m e n t e h t í b i e r a s>do t e n t a d o . E n -la 
p r i m e r a v a r a a p r e t ó , m a r c h á n d o s e d e s p u é s , 
p a r a v o l v e r r á p i d a m e n t e a l c aba l lo , b u s c á n ­
do le l a p a r t e n o c u b i s r t a p o r e l pe to . L a se­
g u n d a v a r a l a t o m ó a legre y r e c a r g a n d o , sa­
l i e n d o luegjt) s u e l t o y b u s c a n d o t a m b i é n d o n ­
de h a c e r c a r n e . E n l a t e r c í r a se c r e c i ó , mis^ 
t i e n d o b r a v a m e n t e los r í ñ o n e s , y e n l a cuar ­
t a r e c a r g ó c o n ca s t a y c o n v a l e n t í a . A l final, 
e m b i s t i ó b i s r i . A p l a u d i d a , e n e l a r r a s t r e . P e s ó 
e l b i c h o 228 k i l ó s . 

x « P r e s u m i d o » , n ú m e r o 78, n í g T o c o n b r a g á s , 
s a l i ó c o n m u c h a a l e g r í a , t r o p e z a n d o c o n u n 
j a c o ; a l que v o l t e ó . R e c i b i d tres? varas , a r r a n ­
c a n d o desde l a r g o r e c a r g a n d o e n las XPT^. 
s i n do le rse a l cas t igo , n o obs t an t e h u n d i r l e 
u n a c u a r t a de p a l o ce rca d e l a p a l e t i l l a . 
B r a v o , celoso y d ó c i l p a s ó a l ú l t i m o t e r c i o , 
s o n a n d o m u c h o s ap lausos a l l l e v á r s e l e las 
m u l i l l a s . P e s ó 221 k i lo s . 

- P a s m a o » , n ú m e r o 99, negro* d e d o n J ó s e 
M a r í a Escobar , s a l i ó a b a n t o , r e s u l t a n d o , des­
p u é s u n m a g n í f i c o b i c h o . S i n m o v e r s e d e l t e 
r r e n o d o n d e l e fijaron, t o m ó e l b r a v o a n i m a l 
t r e s v á r a s , a r r a n c a n d o desde l a r g o y recar-
gaaido. D e r r i b ó e n l á s dos p r i m e r a s va ra s y 
l l e g ó a l a m u l e t a m u y b r a v o y m u y nob le . 
P e ¿ ó 258 k i l o s . 

« Z a g a l » , n ú m e r o § 4 » , n e g r o b r a g a o y de 
af i ladas p ú a s , c o m o todos , t o m ó dos p i c o t a ­
zos de ref i lón,* e c h á n d o s e e n u n o d e e l los , a 
ios lomes , c a b a l l o y p i c a d o r . L i d i a d o f a t a l ­
m e n t e , c o m o sus a n t e r i o r e s h e r m a n o s , r ec i ­
b i ó e n r e g l a las s igu ien te s p i n c h a d u r a s : u n a , 
s a l i e n d o sue l to ; o t r a , r e c a r g a n d o ; o t r a , re­
c a r g a n d o , d e r r i b a n d o y m a r c h á n d o s e ; o t r a , 
e s c u p i é n d o s e t a m b i é n , y o t r a , m a r c h á n d o s e 
de l a r e u n i ó n . A J>esar d e ; la m a l a l i d i a , e l 
t o r o , c o n cas ta y fue rza , n o se descompuso, 
a u n q u e f u é m á s d e s i g u a l y b l a n d o que los 
an t e r i o r e s . P e s ó 263 k i l o s , 

Y « C o r c h e r o » , n ú m e r o 85, n e g r o b ragao , 
que c e r r ó p l aza , d o b l ó m a g n í f i c a m e n t e e n los 
capotes , y , s i n d u d a a l g u n a , puede c o n s i d e r á r ­
sele c o m o e x t r a o r d i n a r i o . A c u d i ó a l p r i m e r 
c i t e d e l c a ó a l l o c o n ce lo y b r a v u r a , r eca r 
g a n d o y v o l v i e n d o a d e r r i b a r ; e n l a t e r c e r a , 
a p r e t ó c o n cora je , y en l a c u a r t a , a l a que 
a c u d i ó d e l a r g o , r e c a r g ó c o n e s t i l o , d e j á n d o s e 
pneter m e d i o pa lo . B r a v o c o n los cabal los y 
b r a v o , d ó c i l , p í o n t o y a l eg re p a r a los tore­
ros. P e r ó es te b i c h o 228 k i l o s . 

A R E V A 

Un detalle de la 
bravura y co­
dicia del sexto 
novillo (Foto 

Baldonifro) 
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La corrida del domingo en Barcelona 

Seis toros de Míura para Julián 
Marín, Mario Cabré y José María 

Maríoreli 

Las cuadrillas 
de M a r í n , Car 
b r é y Mar to re l l , 
dispuestas a ba-

^er el paseo 

Una ¿»ran T ó r r i d a d e M i u r a 

LA g a n a d e r í a de M i u r a tiene irrevocable título 
posesivo de celebridad, adquirido mees por 
las tragedias que han ido jalonando SJI his­

toria que por las peleas do los muchos toros bra­
vos que ha dado en el espacio do u n siglo, que es 
el tiempo de su existencia, y los toreros no hpn 
oodido evadirse t o d a v í a del imperio de l a preocu­
pación que ta l nombre les produce y entrar en e l 
del libre a lbed r ío . salvo cuando so trata de dies­
tros dominadores —muy pocos— cnie saben resol­
ver los problemas planteados en el ruedo por ta­
les reses. • 

Pocas incógni tas hubo que despejar en los 
miaras que el domingo vimos l id iar en Barcelo­
na, y si en algunos so observaron ciertos vicios 
que ofrecían dificultades, quedaron borrados por 

nota de bravura de casi todos y por l a noble­
za ejeiqplar de tres de ellas, aplaudidos en elr 
arrastre. El l lamado «LanHbero,», corrido en q y i n -
1c lugar, de arrogante cabeza, ademas de ser ur. 
toro de bandera, por su .bravura codiciosa, demos-
tró una nobleza verdaderamente ideal , y s í no le 
dieron l a vuelta al ruedo en e l arrastro no fué 
porque no la pidiera: e l púb l ico . 

Julián Marín, Mar io C a b r é y Martorel l actuaron 
cemo matadores, y ©1 primero, e l diestro navarro, 
aprovechó la nobleza del toro que abr ió plaza e 

• -

cunstancios. no obstante serle é s t a s tan propicias. 
Algún pase aislado, dos o tres lances do capa, 
la colocación de l a estocada coa l a que m a t ó a l 
repetido «Lanchero» . . . , y pare usted de contar. 
¡Qué last imal 

M u y bravo con los caballog fué e l terceto de l a 
iarde, pero l l egó « l a mule ta frenando l a embes­
t ida en e l centro de l a suerte, defecto que Mar to -
re l l so r t eó h á b i l m e n t e , para terminar con una es­
tocada delantera. E n e l ú l t imo, obtuvo u n gran 
éxito, pues aunque e l ioro l e l legó r e s e r v ó n y 
punteando, 'pudo, a fuerza de valor y de con­
sentir, dar dos series de pases naturales con l a 
« u r d a v unds giraldil las preciosas que le val ieron 
m ú s i c a e incesantes aplausos, y como tras do una 
excelente estocada d e s c a b e l l ó a l a primero, le d ie ­
ron l a oreja Y e s c u c h ó una gran o v a c i ó n a l ser 
paseado por e l ruedo en hombros. 

Un promedio de 294 kilos en canti l dieron le» 
miu reños , que no es m o l pu^Jo. V a y a u n aplauso 
a don Eduardo M i m a y F e r n á n d e z , por tan nota­
ble corrida. 

DON V E N T U R A 

sé T £ O T 1 . una ^ « « a valerosa y adornada que 
tué Te"110 con nxúsica y aplausos incesantes, y 
cesca^Tfa<la con ^ « ^ a « s toéada . superior y un 
ja v 0 l a primera. Se 1© p r e m i ó con l a ore-
Al c u S f 91011 P a c i ó n a l dar l a vuel ta a l ruedo. 
Iecho 10°' ^ «ok»*** mucho por. e l lado de-
esirii¿. i ^^f2^ a torear con pases s e n í q d o en e l 
tado ¿ <Pyibien o y ó música.- m á s e l defecto apun­
t a l ó 3 t0mín' hieqa1 precauciones, y como 
da ¿ . con 1111 Pinchazo y una buena estoca-

^ S r > r l ^ Ü c h a s P a l a « s a l final, 
^e.-o, v , e tuvc> un lote idea l : e l citado - L a n -
b*¿-• Pe-fT ^ t 9 ™ 4 0 de la tarde' « í u y noble t a m -

n<> 1CK5rro « t u a r s e a l a a l tura de las d r -

Un magnifico lan­
ce del c a t a l á n Ma­

r io Cabré 

E l cordobés J o s é 
M a r í a Mar to re l l 
durante su faena 

a l sexto 
(Fotos Valls) 

ya 

E l picador « C h a -
vi to», que fué cogi­
do por el tercero, 
es llevado a la en­

fe rmer í a 

J u l i á n M a r í n en 
un ayudado por 
al to a l toro del que 

c o r t ó oreja 



Un utimmr extraordinario 
df " E l RUEDO" 

El número de E L RUE­
DO que aparecerá el día 11 
de agosto será un número 
extraordinario,* en el que se 
hace un estudio complete 
de lo que ha sido el primer 
semestre taurino del año. 

En él podrá encontrar el 
aficionado la relación de 
corridas de toros y de no­
villos celebradas, su com­
paración con las del año an­
terior, y separadamente, las 
fiestas en que matadores de 
toros y novillos han tomado 
parte. ^ * 

De la misma manera, fi­
guran en ese número extraordinario ios toros lidiados 
y las multas impuestas. Un resumen detallado, en fin, 
de todo lo que va ocurriendo en la temporada. 

Entre otros originales de interés y dibujos de los ar­
tistas especializados en asuntos taurinos, el número ex­
traordinario de 

contendrá una serie de reportajes acerca del traje de 
luces de los toreros: 

LA EVOLUCION DEL TRAJE.—COMO SE VIS­
TEN LOS TOREROS. — E L COLOR QUE MAS LES 
GUSTA A LAS MUJERES. — LO QUE DICEN LOS 
MOZOS DE ESPADAS. — CUANTO CUESTA UN 
TRAJE DE TOREAR. — L A S PIEZAS DE Q U E - S E 
COMPONE Y LA MANERA COMO SE CONFEC­
CIONA. 

También se insertarán, aparte la amplia informa­
ción de actualidad, las secciones habituales. 

El número extraordinario de E L 
RUEDO, que aparecerá el próximo 
día 11, lleva una portada en tricolor 
del notable dibujante SANTOS SAA. 
VEDRA. 

Reserve con tiempo este 
número extraordinario de El Ruedo 

UN AFICIONADO FRANCES 
HE visto en otros tiempos bastantes 

corridas on «1 s « r de Francia, en 
Bayona, en Dax. Conservo de 

ellas «1 recuerdo de una mul t i tud ulu­
lante que gr i taba por todo y que aplau­
d í a y silibabo a l capracho de s u igno­
rancia taur ina v que, , en cambio, silen­
ciaba con su indiferencia los lances 
de verdadero m é r i t o que ejecutaban 
los toreros. El r e l u m b r ó n y l a pacoti l la 
km o l r a í a especialmente. EL p i n g ü i y 
la ventaja desbordaba s u entusiasmo. 
Pues bien, ahora, en tcardes de toeoe 
de muchas Picatas e s p a ñ o l a s , y bien. 
e s p a ñ o l a s , me be c r e í d o que estaba en 
Dax o e n Bayona. I d é n t c a a l g a r a b í a 
ignara. Al lá , en Dax o en B a y o n a a 
los pies de los toreros c a í a n flores. La 
banda de m u s c a tocaba «Carmen» . Y 
uno se s o n r e í a con s u í k á e n c i a . {Mi ra 
que tirarle Lores a u n torero! i Q u é co­
sas! El* papel c e l o f á n aun no ' se h a b í a 
inventado y las flores, desparramadas, se quedaban' « n e l medo como 
golas d é sangre salpicadas del morr i l lo de i m toro, parque e l m a t a d o í 
no osaba recogerlas. , 

Sin embargo, en F rauda h a b í a , y supongo que h a b í a , buenos afi­
cionados que enjuiciaban" con xEciertc^ qne e x i g í a n l a ve rdad y menos-
precinban l o falso. ÍJno de ellos, y no nacido en «1 Sur, sino en ©1 mis 
mís imo Pa r í s , se encuenda estos d í a s en E s p a ñ a . Desde e l a ñ o 193S 
no h a b í a visto toro©. Es u n artista. K n í o r y escritor; U n hombre, por 
tanto, de sensibil idad. « ¿ Q u é ha ocurrido a g u í ? » , me p r e g u n t ó a l a 
ecüida de l a p r imera corrida que -presenció. « ¿ N a d a —le contesté—». ¿No 
le ha gustado a ü s l e d ? Son infinite» los que opinan que h o y m torea 
mejor que n u n c a . » . M e m i r ó con c e ñ o de asombro. 

. —¿Y usted q u é opina? 
—¿Yo? Es us ted qu ien debe opinar. Usted es e l que h a pegado el 

eolio de 1935 a 1943, Los que no hemos abierto este p a r é n t e s i s no po­
demos Juagar t a n claramente ' cama usted l a e v i i e a t » t r a a s f s r m a c i á n 
que ha sufrido l a F ies ía . D í g a m e , d í g a m e . 

—No. Prefiero esperar a ver m á s corr ida» . Q u i z á l a de hoy fué 
excepdondL 

—Ahora casi todas las cor r ida» son excepcionales. 
—Entonces, ¿ t o d o s los toros se caen? 
Todos, l o que se dice todos, no». Pero bastantes. 
—¿Y por q u é lo tolera e l púb l i co? ¿Us ted no recuerda u n a corrida 

en l a otra Plasa de M a d r i d que porque se c a y ó isa toro dos veces en 
e l primer tercio a l matador no le dejaron dar n i un pase y le qri tabam 

Descabé l l a lo , que y a e s t á muerto 1» 
Sí. Lo recuerdo. ¡Pero, q u é quiere usted, los tiempos cambianl 

—Lo s é . Mas sí a los toros se les qu i ta l a emoc ión , ¿ q u é queda? 
—¿No le h a n emocionado las faenas de muleta? ¿No h a observado 

u&.ed lo cerca que se torea? 
—Yo creo que l o peligroso no e s t á en acercarse a u n toro que 

apenas tiene fuerza, sino que el toro, con toda su puiqnsa, se acerque 
a l torero y é s t e l o aguante, lo toree, l o burle, lo domine. A q u í es don­
de estaba l a e m o c i ó n ú n i c a d é l a Fiestas. Ademáis , antas, c i a n d o un 
torero se acercaba a un toro lo h a c í a de frente, d á n d o l e el p e c h ó . 
Ahora he notado que e l ma'ador se coloca de costado... 

—Sí ; es e l toreo-de perfiL Dicen que es lo nunca visto. 
—¡Oh, desde luego! Yo nunca l o h a b í a visto. Pero permi t l ró 

que le d iga que es enormemente monó tono . Las seis faenas que he, 
visto eran i d é n t i c a s . ¿ S i e m p r e es a s í ? 

—Nov A l g u n a s veces, en lugar de dar quince (con l a I rquierda y 
doce con l a derecha, dan quince con l a derecha y doce can l a i«-
quierda. 

—Usted bromea. 
—De n inguna manera. Ya hablaremos d e s p u é s de l a quin ta o sexta 

con ida que vea. * 
Y hablamos. Y me ddío; \ 
—Aparte cU| Fulano y Mengano, s i en l a actual idad se torea mejor 

que n u n c a Juan Belmente no ha sabido 
torear. Y yo he c re ído y creo que algo. 
se le alcanzaba. Antes, las corridas 
t e n í a n u n claroscuro encantador. Los 
toreros, unas tardes •es taban m a l . y 
otras, bien. Ahora no e s t á n meá, pero 
tampoco bien. Yo nunca me h a b í » 
aburrido en los toros, nunca h a b í a 
podido tomar apuntes, en los toros. Me 
ganaba l a e m o c i ó n de los m i l inciden­
tes de l a l id ia . Y a l levo tres tardes lle­
nando m i carnet de croquis. Ahora, 
todo es p l á c i d o y sin demasiados so­
bresaltos. Ahora , l a Plaza de Madr id 
parece l a de Nimes o l a de Arles. 

— D é m e usted cea mano. Pensamos 
iguaL Unos pocos nada paos. Y en Ia 
Piara manda l a mul t i tud , como en A r 
les o en Nimes. 

ANTONIO D I A Z - C A A A B A T E 



La aoviUada del domingo ra Sevilla 

Beses de lancha para "CarM 
y Manuel Abao 

• 

fíL¿. 

Ifc. % ••^1 £ v Mafavfr, Aba o 
\ y « C á r d e n o » 

l i A t Y w í ' i i dispuestos para 
hacer el paseo 

Los novffloSkde . 
Y asquee Lan­
c h a hicieron 
buena p e l e a 
con las plazas 

montadas 

«Cárdeno» lanceando a l costado H 
por d e t r á s , al hacer un quite mt 

CON reses de Vázquez 
Lancha se ce lebró , el 
pasado dbminso novi­

llada en la Maestranza, a 
cargo de la siguiente ter­
na: ,•Cardeño,•. Jaime Mala-
ver y Manuel Abao. que 
hacia su p r e s e n t a c i ó n en 
e L ruedo sevillano. El car­
tel habla despertado la 
an imac ión y e l lleno estu­
vo a punto de conseguirse. 
£xi*o económico é s t e que 
se e m p a r e j ó con e l ar t ís t i ­
co, ya que novil los y noia-
ileros estuvieron a la altu­
ra esperada y deseada. 

Los novillos « c u s a r o n 
bravura y nervio, ofrecien­
do t a m b i é n discreta pre- i ^ p p 
sentac ión , salvo el segun­
do, que o r i g i n ó una bron­
ca descomunal del públ ico , 
que pidió sú sus t i tuc ión 
por p e q u e ñ o . Los n o v i e r o s actuaron del si­
guiente modo: * 

"Cardeño" estuvo codicioso toda la tarde, to­
reando á la ve rón ica m a g n í f i c a m e n t e y car­
gando la suerte en sus toros y en los quites, 
eai los que lució igualmente su espectacular 
gaonera. Con la muleta h izo una faena muy 
completa a l pr imero , que fué m u ^ aplaudi­
da, con pases de todas las marcas. En su se­
gundo, que se prestaba menos, estuvo muy 
bien asimismo, m a t á n d o l o brevemertt^. 

Jaime Malaver ha confirmado sus éxi tos 
anteriores con una ac tuac ión b r i l l an t í s ima 
con capa y muleta. A su p r imero le hizo 
faej\a de a l iño, con dominio y soltura, en 

U n nat i i t al de Ma­
nuel Abao ai sex* 
to, del «pie cor ló 

oreja 

0 
L a novillada em­
pezó tarde, y a 
partir del cuarto 

.se c o n v i r t i ó en 
nocturna 

{'Fofos Arenas) 

E l nuevo fenó» 
me n o de L a ' A l -

B gaba, J a i m e 
- M a l a v e r , to­

reando con el 
capote 

a t enc ión a lo desmedrado de la res. A su se­
gundo le hizo una gran, faena, citando al na­
tural desde lejos y prodigando su ' l a rgo re­
pertorio de torero sevillano con alarde de 
valor. Lo m a t ó de una estocada y c o b r ó dos 
orejas* 

Abao ha causado excelente impres ión . Con' 
la capa lancea templado y con garbo, con las 
banderillas apunta condiciones y con la mu­
leta domina con gracia y arte. A sus dos 
ros hizo faena, sobresaliendo la del p r imero , 
porque tuvo que porfiar mucho a u n bicho 
quedado y porque la bondad de la faena en­
c o n t r ó el ep í logo de una estocada fulminan* 
le. Cortó oreja. _^ 

DON C E L C S 

9 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A Y CON S O I E R A 

J U L I O A L E J A N D R O 
s e i n t e r e s a p o r e l t o r o 

HABLAMOS con JuJio Atejandro horas ames de 
que deje Madrid y" tome el camino de las 
playas del Norle. donde irá huyendo de este 

calor que disfrutamos aqu í . Hablamos, claro, de 
loros. Aunque, en realidad, con Julio Alejandro 
se puede hablar de muchis imías cosas. Su vida ha 
tenido la intensidad de una gran aventura. Ha 
viajado, ha sufrido y tiene imag inac ión , y aunque 
ahora la i m a g i n a c i ó n la tiene o c u p a d í s i m a elabo­
ra ndo la ú l t ima comedia que de ella ha nacido, 
ha podido evadirse un poco de ese mundo en que 
se sumerge el autor cuando e s t á en plena labor 
de c reac ión , y nos ha contado cosas de su afición 
taurina. Va a todas las corridas y es a p a s i o n a d í -

.sirno aficionada 

—¿Desde cuándo? .* 
—Oesde siempre —nos ha dicho—. No p o d r í a 

recordar con exactitud la fecha en que empecé a 
' i r a los toros, ni tampoco cuá l fué la primera co­
r r ida que v i . Seguramente no t e n d r í a demasiada 
importancia, o si la t en ía , yo no supe dárse la , 
porque entonces aun no sab ía dist inguir un na­
tura l de una verónica , 

—¿Cuál ha sido la época del toreo que conoció 
usted al a b r i r los ojos a la .af ic ión? 

—La de "Joselito" y Belmonte. No puedo, sin 
embargo, hablar de estos dos toreros, porque en­
tonces era yo muy jotven, y só lo recuerdo vaga­
mente a aquellos dos f enómenos . Después he co­
nocido la época <iel "Niño de la Palma" y las que 
siguieron hasta ahora. ~ 

—¿Y qué? ¿Cree usted que era mejor antes t i 
toreo, o que e l de ahora es superior al de antes? 

—No s é . . . Lo ú n i c o que puedo decir es que me 
gusta mucho cómo se torea ahora. En realidad, 
el toreo moderno empieza con Belmonte, en la 
é p o c a en que vi las primeras corridas. Ahora se 
torea m á s cerca, y el torero se luce m á s con el 
toro. En realidad, en los toros me interesa m u ­
c h í s i m o el toro, tanto como el transcurso de la 
corrida, que depende mucho del loro. 

—¿Le gusta el toro grande o p e q u e ñ o ? 

{AFICIONADOS DE PROVINCIAS! 
C o n o c a s i ó n d e voestras famosas co r r i da s 

d e fer ia , no d e i é i s d e leer 

« M i e n t r a s a b r e n e l t o r i l > 
De LUIS FERNANDEZ SALCEDO 
(Distribuida por «Ediciones Pegaso») 

OI VINTA EN LAS P R I N C I P A L f S L l t K I R I A S 

—No creo que el t a m a ñ o tenga dema­
siada importancia. Lo pr incipal es que el 
toro tenga casta y bravura, que tenga 
una estampa bonita, que me guste, en f in . 
Además , a cada torero le corresponde un 
t a m a ñ o de loro. Un toro que ¡ or su ta­
m a ñ o resultara difícil para Manolo Gon­
zá lez , por ejemplo, para Luis Miguel Do-
mingu in puede estar bien. 

¿Qué suerte es la que prefiere ver1* 
—Todas me gustan muchisimo, porque una co­

r r ida es tá perfectamente calculada y cada una 
de las suertes tiene su finalidad y su belleza. Aho­
ra, una de las cosas que me encantan es ver tc-
rear de capa. Y ahora estoy muy contento, por­
que parece que vuelve a darse importancia a esa 
suerte, que estaba un poco olvidada y que es una 
de las m á s bonitas. T a m b i é n doy mucho valor a 
la faena de muleta, que es la que hace compre-
bar definit ivamente si todas las anteriores han 
sido buenas y si el toro es tá en su punto para 
matar, 

Julio Alejandro ha recorrido diversos p a í s e s de 
la América lat ina y ha estado en Fi l ipinas, donde 
hay simiente e s p a ñ o l a . Hasta allí ha llegado tam­
b i é n el eco de lo que es en E s p a ñ a la afición. Le 
preguntamos: 

—Fn Filipinas, ¿ e n t i e n d e la gente de toros ' 
. —Muy poco. Saben lo que hablan de d ios los 

e spaño l e s . Y t a m b i é n se han celebrado* alguna vez 
becerradas a t i tu lo de curiosidad. Pero apenas 
esas fiestas improvisadas allí tienen nada que 
ver con nuestras corridas. A d e m á s , la gente no 
las entiende, no le llegan. 

—¿Qué corr ida le ha impresiado m á s ? 
—La pr imera de "Manolete" en Méj ico Estuve 

verdaderamente emocionado durante todo el t iem­
po que d u r ó , y no sólo por encontrarme fuera de 
E s p a ñ a y ver en "Manolete" la r e p r e s e n t a c i ó n de 
nuestra Fiesta, sino porque, en realidad, estuvo 
magn í f i co aquella tarde. 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 
—Pues no me gusta ninguna determinada y me 

gustan todas. Depende del torero. "Manolete" y 
Ortega me entusiasmaban, y, sin embargo, - he 
sido partidafiQ apasionado de Manol i to Bienveni­
da y lo soy de Pepe Luis V á z q u e z . Como verá , 
nada tiene que ver "Manolete" y Ortega con Ma­
nolo Bienvenida y Pepe Luis V á z q u e z . Estos re­
presentan la escuela sevillana, que alegra al pú­
blico y significa la gracia y la sal de! toreo. > los 
otros, el toreo clásico, serio... En realidad, me in­
clino m á s a la escuela sevillana, aunque admire 
m u c h í s i m o a las figuras del toreo clásico. 

—¿Añadi r ía o s u p r i m i r í a algo en una c o r r i d a ' 
—No creo que puedan hacerse innovaciones en 

e l toreo. 
—¿Qué le parece la suerte de banderillas? 
—Cs necesaria, y ^aunque no la doy una exce­

siva importancia, me gusta mucho cuando se la 
veo realizar a' buenos banderilleros. Sobre todo, 
cuando é s to s son matadores, como los Dominguln: 
Pepe las pone maravillosamente. 

—¿Y de la suerte de varas? „ 
—En la suerte de varas se ve c ó m o es el toro. 

Por eso me gusta. Cuando recibe las puyas es 
cuando el toro demuestra su acometividad, su em­
puje y t a m b i é n su fuerza 

Ha llegado el momento de variar el lema, y casi 
nos atrevemos a decir de cambiar l a suerte. 

—¿Conoce usted l i teratura taurina? 
Julio Alejandro se r íe . E! no mezcla. Le gustan 

las cosas puras, y tal vez crea que n i los toros 
se pueden incorporar a la í u e r a i u r a m la literíi-
tura a los toios. Nas ctce; 

—No conozco apenas nada de l i teratura taur i ­
na. Me gustan tanto ios toros, tan puramente, que 
prefiero verlos, no -erder corrida, que leer cosas 
sobre ellos. Además , por lo menos en España , creo 
que no se ha logrado una obra, l i terar ia taurina. 

porque aqut se siente y se conoce tanto la Fiesta, 
qíie nada de lo que hasta ahora se ha escrito so­
bre toros satisface a los afkionaods. 

—¿Qué le parece la mujer en los loros? 
—Un adorno muiy bonito. Me e n c a n t a r í a que hi­

cieran corridas bené f i ca s a las que asistieran las 
mujeres con manti l la. Es muy bonito y muy 
alegre. 

-HEntonces ¿es usted par t idar io dé la mantilla? 
—Me gusta, pero en las ocasiones que le he di­

cho. Comprendo que para la vida moderna resul­
ta i ncómodo , porque se va a los toros como se va 
a la ce rvece r í a ; hay corridas con mucha frecuen­
cia, y r e s u l t a r í a una tortura. 

—¿Qué op ina del p ú b l i c o de toros? 
r—El f ó b l i c o que ha estado p r ó x i m o a mí Iw 

lesuKado siempre jun poco incógiodo. No sé por 
qué . en muchas corridas a las que he asistido, me 
he gneontrado rodeado de extranjeros, a los que 
o í a decir cosas verdaderamente inefables y a los 
que me he visto obligado a expttear. la corrida 
mas de una vez, a contestar a preguntas. En fin. 
divert ido, aunque un poco fatigoso. 

—¿Lé hubiera gustado ser torero? 
— Francamente, no. Creo que no tengo la me­

nor cond ic ión física pa ra ello, y como siempre he 
pensado así , n i siquiera he sentido la m á s liger3 
t en t ac ión n i se me ha ocurr ido pensar que pu­
diera llegar a ser torero nunca. 

—¿Qué prefiere: los toros o el fútbol? 
-Los toros. Nunca me he apasionado por el 

f ú t b o l Me parece m á s bien desagradable, y todo 
lo bonito y lo es té t ico que encuentro e l esp^* 
tácu lo de leños, me parece feo el del fútbol. 

Julio Alejandro termina así nuestra conversa­
c ión taurina, y se hunde en u n silencio- ^ ^ [ ^ 
mente h a b r á n vuelto a él los f á n t a s m a s de eso* 
personajes que ha 'creado y que le exigen » 
cion y ca r iño , porque aun ha de darles un últrtTH' 
soplo de v"d? — P I L A R YVARcS 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
CONíC SOLERA RESERVADA 

HONOR DE UN NOMBRE REGIO 

EMILIO LUSTAU j e r e z 



Novillos de Váz­
quez Hermanos, 
para Rondeno , 
Vicente Escr i ­
bano y Vicent 

Charles 



TOROS 
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N ia últi­
ma corri­
da de to-

r o s de l a s 
c u a t ro que 
este año se 
han celebrado 

- e n la Feria 
d-e Valencia, v ÍMI el última toro, ocurrió algo 
insólito que oportunamente-fué relatado por 
cronistas y Agencias en la Prensa. El hecho 
fué que. cogido y volteado el diestro Manuel 
f ruíizález ai torear de capa a dicho último toro, 
que por turno le correspondía, "El Choni", 
primer espada de la terna, al ingresar aquél 
m la enfermería, se dispuso a sustituirle de 
acuerdo con lo prevenido en él artículo 91 del 
vigente Reglamento. 

Llegado que fué el último tercio, Jaéme 
Marco comenzó y realizó una fáena de muleta 
que daba ya por terminada, puesto <jue dejó 
el toro para irse a cambiar la espada de ma­
dera por la de acero. Pero en el'mismo ins­
tante el diestro retirado a la enfermería, Ma­
nuel González, apareció en el ruedo provisto 
también de las armas toricidas. ¿Qué iba a 
pasar? ¿Qué debía pasar? Pqr uní momento 
la mayoría de las miradas confluyeron en e! 
paico presidencial; luego, alternativamente, en 
uno y ütr.o diestro que en aquel instante sé 
enfrentaban, y, al fin. en el que, convencido 

do su derecho, Manolo González se dirigió al 
toro para realizar su faena. "El Choni"', evi­
dentemente contrariado, se retiró cabizbajo al 
estribo, mientras González toreaba ya resuel­
tamente de muleta, y el público, escindido, 
aplaudía a uno, gritaba al otro y se dirigía 
ai presidente pidiendo una rápida intervención.-
Unos querían que "El Choni" continuase su 
labor, frente a otros que encontraban lógico 
que fuera Manolo González quien diese muerte 
al toro —que, dichg sea de paso, conservaba 
pujanza para la segunda faena que con éi rea­
lizaba González—-N, lo que, al fin, ocurrió. 

La división de opiniones llegó entonces ai 
maxifiio, y arrastrado el toro y con la agente 
en la calle, las discusiones continuaron con 
teorías para todos los gustos, algunas ver­
daderamente peregrinas. 

Totalmente al margen de personalismos 
apasionados y de cualesquiera que sean sus 
fundamentos, es justo reconocer que aun sin 
que el hecho ocurrido esté previsto en el Re-
gtamento, el espíritu de éste lo sanciona sin 
duda alguna tal y como fué. Además, la pre­
sidencia, nu-oponiéndose a que González diese 
muerte ál toro, aprobaba SU/ actitud. Sólo el 
parte facultativo de que el diestrp no estaba en 
condiciones de continuar ia lidia podía opo-
nerse a su decisión. 

Per'» hubo todavía más en el afán-apasio­
nada <; algunos, y es que Manolo Gorízálet 

4 
d e bió recibii 
en su b r e v e 
faena un avi­
so, porque, a 
juicio de tales 
opinantes, de­
bía com'putár- , < . 
sele el tiempo 
invertido por "El Choni". La peregrina afir 
mación tomó rápidamente cuerpo, y fueron 
muchos los que a gritos o enafbolando pa-
ñuelos demandaban al presidente el aviso. -
" De no haber escuchado después a personas 
de solvencia sostener el mismo criterio, no 8e 
nos ocurriría reproducir el último párrafo del 
•artículo 96, que dice lo siguiente: "Si encon-
Irá^ndose actuando un espada, no pudiera con­
tinuar trabajando, al compañero que le susti- ' 
tuya se le empezará a contar el tiempo como 
si en aquel instante se diese la s^íal de 
matar." 
^En suma, que, pese a lo imprevisto del caso 

ocurrido en la Feria de Valencia, su desarro- i 
lio, por extensión de ciertos artículos, por el 
propio espíritu del Reglamento y por la acti­
tud del presidente, que es, en definitiva, el 
llamado a resolver en semejantes circunstan­
cia-, fué perfectamente reglamentario.-

vD'bujns de Ismael CuesUT y Jiménez Llórente.) 
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N U E V A P L A Z A T O R O S D 

S A N S E B A S T I A N 
V E R A N O D E -194.9 - E M P R E S A M A R T I N E Z E L I Z O N D O 

S E M A N A G R A N D E 

CUATRO G R A N D E S C O R R I D A S D E A S O N O 
! -14. de AÓOSTO 

OCHO TOROS de don Félix Moreno, de 
Peñoflor (Sevilla). 

A G U S T I N PARRA "PARRfTA" 
P A Q U I T O M U Ñ O Z 

M A N O L O G O N Z A L E Z 
• • • v " - y A 

J O S E MARIA MARTORELL 

16 de AGOSTO 

SEIS TOROS d * don Alipio Pérez San 
chón, de Salamanca 

LUIS MIGUEL D O M I N G U I N 

A G U S T I N PARRA "PARRITA" 

y 
M A N O L O G O N Z A L E Z 

-15 de AGOSTO 

OCHO TOROS de don Antonio Pérez , de 
San Fernando 

J U L I A N M A R I N 
A N T O N I O B I E N V E N I D A 
LUIS MIGUEL D O M I N G U I N 
. : \ y v 

* P A Q U I T O M U Ñ O Z 

-17 de AGOSTO 

SEIS TOROS de don Atanoslo Fernández, 
de. Salamanca 

PEPE' D O M I N G U I N 

LUIS MIGUEL D O M I N G U I N 

y 
M A N O L O G O N Z A L E Z 

DOS MAGNIFICAS NOVILLADAS D £ ABONO 
-18 de AGOSTO 

SEIS NOVILLOS TOROS de doña Andrea 
Escudero, de Moraleja (Cdceres) 

MANUEL CALERO "CALERTTO" 

JULIO APARICIO 
Y 

M I G U E L B A E Z "LITRI" 

-1S de AGOSTO 

OCHO NOVILLOS TOROS de don Antonio 
Pérez, de San Fernando 

ALFREDO JIMÉNEZ 
JULIO APARICIO 

MIGUEL B A E Z " L I T R r 
Y 

A N T O N I O ORDOÑEZ 

CORRIDAS EMPEZARAN A LAS SEIS EN PUNTO DE LA TARDE 
v«nta de localidades: ABONOS, A PARTIR DEL DIA 4- DE AGOSTO 



E l pase de pecho con la izquierda, obligado, por 
no existir otro, y que debe ejeeutar»e después 
del natural, teniendo más importancia qu»- el que 

t>e realiza aislado y preparado 

SE ha dicho en distintas ocasiones y nos­
otros no vacilamos en repetirlo: «n nin­
guna época del toreo se han prodigado 

como en la presente los pases naturales y ios 
dé pecho. . 

Particularmente en la de «Bombita»-«Ma-
chaquito», a la que asistimos desdé sus co­
mienzos novilleriles, hasta el momento en que-
ambos y de distinta manera se alejaron de, 
los ruedos, el toreo a r natural ligando va­
rios de los citados primeramente brillaba por 
su ausencia, y grata sorpresa fué 
para los aficionados aquella faena 
de Vicente Pastor realizada con un 
toro de Senjumea en la vieja Pla­
za madrileña, alterrfando «vis a 
vis» con Ricardo Torres. 

Lo recordamos bien. El torero de 
la calle de Embajadores, en el ter­
cio entonces existente1 ante 5>s tsn-
dldcs í y 5 del desaparecido circo, 
engarzó cuatro pases naturales, 
constituyendo así el toreo en re­
dondo que coñ la desaparición to­
rera de Rafael Guerra, «Guerri-
ta», en 1899, había pasado a la 
historia. 

El pase natural es, con el de pe­
cho, el primitivo toreo con la mu­
leta, inventado, cbn unas reducidas 
dimensionés, como instrumento de 
auxilio para matar al toro, después 
de ser preparado para ello, frente 
a frente, y no de ignominiosa ma­
nera, como lo hacian los primeros 
lidiadores, porque la estocada era hasta la pri-
mera década de siglo que corre lo más emo­
cionante y esencial de 1̂  Fiesta. 

Por la razón expuesta, ya se venía ejecutan-
do el pase natural, pero de manera aislada 
y rematado^con el de pecho, obliéado éste, 
por no existir en tal trance otro, so pena de 
irse él diestro por la cara de la res, y esto 
en aquellos tiempos era muy peligroso, por­
que los toros, de más edad, sentido y poder 
en las patas, Uégaban al último trance arran­
cándose con más frecuencia que los qu? ac­
tualmente se lidian (1). 

(I ) En la tarde del 1 de mayo de 1919 "Joseüto" 
fué cogido por un toro de Penjumea actuando en la 
Plaza madrileña. Resultó con una cornada grave, de 

A M O N T I L L A D O a 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO yus 

HOMBffi NUEVO 

E M I L I O L U S T A U jerez) 

«Kl pase cambiado, forzado después d«-l na­
tural con la derecha». Así se le denomina al 
pie de este dibujo de Danirl ÍVrea, puhiieado 
en 1879. No tuvo en «uenta el famoso dibu­
jante que el estoque no se empuña con la 
mano izquierda. Pero este detalle no altera 

el fondo del pase en cuestión 

* Con la aparición de Juan Belmonte, el to-
reo en redondo empieza a cautivar a los pú­
blico, y el pase natural más ajustado a la res, 
ejecutado con más temple y suavidad que an­
taño, adquiere gran belleza. 

Y a partir de tal momento, todos los tore­
ros, incluso «Joselito», lo empezaron a ejecu­
tar, procurando amoldarse a las belmontinas 
normas. 

Después, el pase natural, sin restarle emo­
tividad ni temple,-empieza también a instru­
mentarse'con la mano derecha (2 ) , pero sin 

16 centímetros, en la cara posterior del muslo izquier­
do, l a cogida sobrevino por no rematar con el de pe­
cho una serie de naturales. ¡Cómo riñó por esto "Gue-
rrita" a José, hallándome presente, en su domicilio de 
la calle de Arrieta! 

(2) Ya hemos dicho, apelando a verdaderas autori­
dades en la materia, que el,pa«e natural también se 
ejecuta con la diestra mano, aunque lamentablemente 
algunos críticos le continúan llamando "derechazo". 

E l que ahora se ejecuta, pictórico de emoción v 
de belleza, con la mano derecha, Má« fuera ei 
torero del terreno del loro, antaño se le llama-

ha «cambiado»; pero en realidad e» de pecho 

¿er éste rematado con el de peciio, con ia mis. 
ma extremidad, también forzado. 

,Y aqui llegamos al nervio d? este reportaje 
sin pretensiones de carácter técnico. 

Este pase de pecho realizado con la diestra 
mano se" viene ejecutando frecuentemente y 
de forma aislada, aprovechando el viaja natu. 
ral del toro, o bien en un momento determi. 
nado, después de hacer!^ cruzar en carrera de 
tercio a tercio. 

No han vacilado los críticos en llamarle pase 
de pecho, sin menoscabo del que se 
realiza con l a izquierda. 

Según la teoría de los críticos que 
se obstinan en llamar sólo natural 
al qu? se ejecuta con la izquierda 
mano, no debíán titular pase de pe­
cho a este último a que nos refe­
rimos. * 

Se ha dicho que José Garcia, «Al-
gabeño», el famoso matador de to­
ros, empezó a ejecutar ese llamado 

.pase de pecho con la derecha, y 
nosotros recordamos tal suceso." 

Pero el señor Pepe, el de la Alga­
ba, lo realizaba sin ningún temple, 
de manera cas! violenta, adquirien­
do la categoría de mantazo. ¡De vi­
vir entonces algún crítico de los ac­
tuales le hubiera denonr nado itam-
bién deréchazo! -

Pero ni en la época del «Algabe-
ño> ni Tsn ia presente el pase en 
cuestión era una cosa .nueva. 

Sánchez de Neira, en su famoso 
Diccionario Tauromáquico, ie definía, én 1879. 
de esta manera; 

«Hay otros —hablando de los pases— qué 
ahora» ss llaman cambiados, que tienen p̂ 0 
mérito, porque se dan fuera de cacho, o sea 
sin qüe el toro vea al diestro. Colócase é& 
atravesado con aquél, es decir, dando la ^' 
lida por la derecha del lidiador, extendida la 
muleta y cogida ésta por la parte inferior 
exterior con la punta del estoque, y, com0* 
animal tiene ante si un objeto tan grand? > 
aue le tapa la frente,, arranca y, al humiUa 
levanta el diestro el trapo por encima de^ 
cabeza, pasa el toro por debajo y el matad^ 

lo cual podrá * ocupa el terreno de aquél; 
el rté: de efecto, pero está muy lejos d© tener 

rito de los dificilísimos pases de pe0*10 * . AC 
Bien es verdad que de aquel pase cal 

vemos, recogido por el lápiz d2< Perea,.a 
-no se atrevieron a llamarle de p c c l K > 

rea,, a ^ f 
otro que también reproducimos, captado ^ 
el objetivo fonográfico, media uñ abis^v s€ 

- ¡Y esto si qug es una prueba de que 
torea mejor que nunca! 

D O N JUSTO 



1 i f t t 

Oc t ano Martines, qne t uvo una gran 
tarde, en un natural a l primero 

Una arruciaa de «Nacional» 
al novillo que le cogió 

• IA NOVilLADA DEl 30 DE JULIO, EN AZPEITIA * 

Cuatro reses de Arturo Sánchez y Sánchez 
i para "INacional" y "Litri" 

. . . . 

. J : 

Después de estoquear a l 
tercero, «Nac iona l» , a 
consecuencia de l a co­

gida, ae desvanec ió 

Así, con este ayu­
dado por a h o n d a ­
do con los pies 
juntos, c o m e n z ó 
una faena «Li t r i» 

Si—' 

Después de una serie 
de naturales, «Litri» 
dió este pase de pe­

cho al cuarto 

E l novülo huye, el picador 
se equivoca y, gracias al 

peto, el caballo sale ileso 
(Foics Rocha} 



Francisco Escudero pertene­
ció, durante trece años con­
secutivos, a la cuadrilla de 

«ti Estudiante» 

P ASARON ios tiempos de las cuadrillas inamovi­
bles. Aquellas en las que los hombres que las 
c o n s t r t u í a n se consideraban m á s como miem­

bros de "una familia torera" q u é como piezas de 
recambio. Ahora, en cambio, concluida la tempora­
da, es frecuente que los matadores renueven sus 
equipos. 

Claro es que n i ahora n i antes hubo n i hay regla 
sin excepc ión . Como, é n l r e otros, ejemplos, el de 
Francisco Escudero Cebr ián . q u « durante trece a ñ ó s 
ha sido como una ' i n s t i t uc ión iuqOo a su maestro 
Luis Gómez . "E l Estudiante", como k> fueron los res­
tantes elementos de la que fué cuadrilla del diestro 
m a d r i l e ñ o . En cuanta* corridas intervenia "El Estu­
diante", no h a b í a necesidad de consultar carteles y 

Paco Escudero banderilleando 

V A L D E S P I N O 
J E P E Z y C O S A C 

programas para saber óen absoluta 
ceneiza que a las ó r d e n e s de aqué l 
í b a m o s a ;.v5er de banderilleros a Po­
sadero". "Caita" y Escudero. 

Y a q u í tenemos al bueno de Escu­
dero, un tanto desarbolado desde que 
a su maestro l e d i ó por retirarse —sm 
retirarse— de los ruedos. 

Para los amigos de la p rec i s ión bio­
grá f ica diremos que Paco nac ió en Va-
l ladol id el 5 de febrero de 1906. Su 
hermano José fué quien p r e n d i ó en e l 
p e q u e ñ o la afición a los toros. Pepe 
Escudero, nacido en 1899. hizo flore­
cer algunas ilusiones, ¡e incluso consi­
gu ió debutar en Madr id ; ¡.ero pronto 
las m a i o g r ó un toro de Victoriano 
Arribas en eJ r uedo ' de T e t u á n de las 
Victorias. Nunca volvió a reponerse del 
todo de la g r a v í s i m a cogida, hasta e l 
punto de quAt<e l levó a la muerte en 
plena juventud. 

Hermano menor de paco Escudero 
es Adulto, t a m b i é n f igura insustitui­
ble en la cuadri l la de Rarfael klorente. 
a quien sirve desde sus tiempos d é be-
cerrista. 

Diez a ñ o s tenia el mediano de los 
Escudero cuando, provisto de una mu­
letil la, se l a n z ó a un ruedo!1 ̂ an chico 
como apropiado a las dimensiones del 
e s p o n t á n e o . De esta h a z a ñ a de la. Ciu­
dad Lineal guarda Paco imborrable 
recuerdo, fortalecido por una extensa 
cicatriz, huella de la pala del cuerno 
de la res. Sin dejar de acudir al tra­
bajo en el taller fami l ia r de marmolis­
ta, ian la carretera de l Este. Escudero 
s igu ió incubando ambiciones de glo­
r i a y e l 6 de septiembre de 1919 con­
sigue que lo anuncien en la Placita 
extramuros de las Ventas en un festi­
va l , organizado por el Municipio de 
Canillas, a beneficio -de los soldados 
d é Marruecos. Su o b l i g a c i ó n era ma­
tar un becerro: pero la realidad fué 
que. por miedo insuperable de g t ro de 
los noveles es adas, tuvo que despa­
char dos astados de don Gumersindo 
L ló ren te , logrando un éx i t o y quince 
pesetas, que fué todo lo que d ió de sí 
la d i s t r ibuc ión del "guante". 

Con ton impor tan te suma sajió dis­
parado para Viilaseca de la Sagra, 
donde a l d í a siguiente su hermano 
mayor estaba contratado para matar 
un toro por la m a ñ a n a y o t ro por la 
tarde. H u r t á n d o s e de la cuadri l la del 
famil iar , Paco se e s c o n d i ó en el bur­
ladero de l a s cuadrillas, y ante la sor­
presa general, llegado el segundo ter­
cio de la cor r ida mat ina l , clavó los 
tres pares con aplausos de la concu­
rrencia y gran contento de los suba i-

Paco Escudero (Dibujo de E . Segura) 

Con «Civil» y Pepe Iglesias en la. Plaza de Barcelona 

ternes del hermano, que ese d í a vieron muy ali­
viado su comeado. 

De esta in t e rvenc ión fuera de programa surgió 
el p r imer contrato e n seno para actuar ios chas 
12 y 13 del mismo mes en Tordesillas. des^achar.-
do^cuatro buenos mozos, por la gloria de actuar 
gratis a beneticio del avispado empresario, que. 
por» aquello de que "quien c ien te quiere, te hará 
l lorar*. no le d i ó n i para ayuda del alquiler del 
p r imer vestido de lucesw 

En busca de consuelo de este pr imer deseng¿-
ñ o . e n t r ó en la cuadri l la ded hermano, viniendo 
a T e t u á n en varias ocasiones. El a ñ o 21 van* a V> 
llalba a torear, como p o d í a n haber ido ai caie. 
ya ciue Paco, jpox leda vestimenta, sacó el raido 
p a n t a l ó n de un arenero y una flamante chaque-
tHLa blanca que le presto un camarero del pue­
blo. Toda la tarde la p a s ó Escudero m á s pendien­
te de tranquil izar al propietar io por la integridad 
tn. la devolución, que de los peligros del ruedo. 
No obstante, el di&rraz no le i m p i d i ó clavar dos 
pares superiores, que previamente b r i n d ó a don 
Manuel Ketana. forastero de honor en las fiestas 
locales. Cor respondió a la fineza el representan­
te 'de la Empresa m a d r i l e ñ a con una tarjeta, en 
la que venia escrito: "Vale por una corr ida como 
banderil lero." 

F u é cumplida la promesa en la primera noc­
turna, y como se le d i ó bien, le anunciaron nue­
ve veces m á s . en competencia coa "El Chico de 
la Plaza". En vista de las te l icéT disposiciones, 
Relana quiso elevariesi de c a t e g o r í a , y a tal elec­
to los a n u n c i ó a Tos dos como matadores. Paco 
r e a l i z ó una buena faena, siendo repetido, esta 
vez con "Saleri 111". y volviendo a t r iuntar . Ani­
mado por la buena racha, comienza a torear por 
los pueblos como novi l l e ra El 17 de septiemore 
de 1924 corta orejas en T e t u á n a sus dos enenv 
gos. de don Vicente M a r t í n e z , por lo que es repe­
tido en cinco corridas consecutivas. Le anuncta/i 
en Madr id para etl -25. con Sussoíni y "Pastoret 
y ganado de Salas: pe ro la l luvia d i ó al traste 
con la ú l t i m a novillada de l a temporada. Aquí 
puede decirse que se e s fumó su carrera noviUe-
r i l . pues en vano es que c o n t i n ú e varios años to-
leando por Plazas de ín f ima c a t e g o r í a Como ep|-

Hogo desgraciado, un toro, en Bubta (Guadalajara). 
lo a r ro ja contra un burladero, rompiéndo le ia 
pierna derecha Tres meses en el Sanatorio y e] 
ad iós definitvvo a los s u e ñ o s d e matador. 

Año y medio hasta volver a dar elasticidad a' 
m iembrq roto, y e l 25 de j u l i o de 1930 reaparece, 
pero ya como banderil lero de un muchacho que 
viene pisando fuerte; "E l Estudiante" le llaman, 
y la fama de valiente que ha adquirido por «o5 
pueblos, aqueila tarde la rubr ica ante sus paisa­
nos de Alcalá." T a m b i é p t r iunfa en su nueva m^' 
dal idad Paco Escudero, y a i l i se inicia una corn-
p e n e t r a c i ó n perfecta eotre maestro y banden j^ 
ro, que s ó l o se in ter rumpe durante tos tres ano» 
de g u e r r a 

Desde 1945 Escudero no ha dejado de torea'. 
pero ya junto a diversos espadas, como Aloaici 
y Manolo Escudero, ent re otros. . ás 

Y es que, como dice Paco: "¡No hay pada n,<* 
convincente que los buenos mfxJáleS!" 

F. nenoo 



POR ESPAÑA, AMERICA Y FRANCIA 

Cocida*' banderilíero "Maera" en Méjico.-Paco Orfiz y Juan 
Silveth los i m i l l e r o s mejicanos de m á s cartel.--/'iVacional'/ mató 
un nofillo, después de ser herido de consideración. Aovillada 

de noveles en Zaragoza 

E n ía corrida celebrada en Puerto de Santa María triunfó apoteósicamente 
el duque de Pinobermoso, que rejoneó, muleteó y mató magníf icamente un 

toro que pesó'2^7 kilos {Foto Serrano) 

E n relación con 3 
la corrida cele­
brada el pasa­
do 19 de junio 
en Burdeos, en 
la que lidiaron 
toros de Domecq «Parrita» 
y el mejicano Jesús Córdo­
ba, hemos de hacer cons­
tar, ya que en las referen- , 
cias hasta nosotros llegadas 
no se hacía asi, que el dies­
tro Agust ín Parra, «Parri­
ta» , alcanzó un éxi to mag­
níf ico, cortando cinco ore­
jas y dos rabos. Conste asi, 
en sccgicio de la verdad y . 
para, satisfacción del gran * 
torero castellano, al que ve­
mos en esta fotografía en 

un colosal muletazo 
( Foto* Vidal) 

E l pasado d í a 17 se ce lebró en la Plaxa de 'Po­
ros de Cuatro Caminos (Méjico) una novi l lada don 
reses de Ayala. E m i l i o Vega, aplausos y aviso. 
Ramón López , vuel ta y dos avisos. J o s é Luis 
Méndez, vuelta y bien. A l doblar el s e x t o ^ u é co­
gido el peón Vicente C á r d e n a s , «Maera*, que su­
fre una cornada de 15 c e n t í m e t r o s en el muslo 
derecho. 

— E n Monterrey (Méjico), el pasado d í a 17. 
Novillos de Golondrinas. J e s ú s . Sáez , b ien y vo­
luntarioso. H é c t o r GMtocedp, oreja y oreja. Ro­
mán Gancedo, aplaudido. * 

—Hasta ahora, en e l c ó m p u t o de la v o t a c i ó n 
para elegir el mejor novi l le ro de la temporada 
en Méjico, los espadas que m á s v o t a c i ó n han. con­
seguido son los siguientes: Paco' Ort iz , 6.465 vo-
•tos; Juan S i lve t i , 6.435; Jaime B o l a ñ o s , 6.208; 
-Eduardo Vargas —con una sola actuación-r—, 5.113, 
y De los Reyes, 5.009. Los d e m á s no alcanzan 
los 4.000 votos. 

— E n la Plaza columbiana de L a Macarena se 
celebró el d í a 17 una corr ida de toros en 
la que actuaron los e s p a ñ o l e s «Boni»^ y 
«Yoni». Los dos fueron aplaudidos. 

— - E l pasado d í a 30 se ce lebró una nov i ­
llada en Azpeit ia . Reses de A r t u r o Sán­
chez. «Nacional*, dos orejas y cogido al 
muletear. Sufiió una^cornada de seis cen­
t íme t ro s , pero c o n t i n u ó la faena. A la 
enfermería le l levaron la oreja del nov i l l o . 
«Litri», aplausos r, c u m p l i ó . 

— E l domingo, d í a 31 de agosto, hubo corridas-
de toros en Barcelona, L a Coruña j Puerto de Santa 
Mar ía y. San Fernando, y varias novil ladas. 

— E n L a C o r u ñ a . Toros de Anton io de L a Co-
va. Domingo Ortega, pitos y pi tos . Rafael Lló­
rente, vuel ta al ruedo y p i toá . Manuel C o n z á l e z , 
vuel ta al ruedo y dos orejas. 

— E n Puerto de Santa Mar ía . Toros de Villa-^ 
marta. E l duque de Pinohermoso, dos orejas. 
Anton io Bienvenida, vuel ta a l ruedo y o v a c i ó n . 
«Choni», dos orejas y ovac ión . An ton io Caro, dos 
orejas y o v a c i ó n . 

-—En San Fernando. Toros de M a r a ñ ó n . M i ­
guel del Pino, o v a c i ó n y cogido. Sjmfre un punta­
zo en la r e g i ó n g l ú t e a derecha y Conmoción vis­
ceral, de p r o n ó s t i c o reservado. Curro R o d r í g u t z , 
oreja, valiente" y pi tos . 

— E n Málaga . Novi l los de Hida lgo Hermanos-
«Fraó^oi to^, ovac ión en los dos. Manolo A á^cjuez. 

dos oréjate y ovac ión . Fernando Cor t é s , breve y 
un aviso. ' 

— E n Palma de Mallorca. Novi l los de Victo: 
y Mar ín . Juan B a l a ñ á , ovac ión y dos o re jás , 
•Fuentes» , vue l ta a l ruedo en los dos. Pajblo La-
landa, dos orejas y dos orejas y r á b o . . 

— E n Azpei t ia . Nov i l los de Teresa Oliveira 
Manuel Carmena, regular y dos orejas. Anton io Or-
dóñez , pitos y o v a c i ó n . 

— E n Algeciras. Novi l los de V á z q u e ? Herma­
nos. «Rondeño», vuel ta y' ovac ión . Vicente TSscri 
bario, vue l t a y breve. Vicente Charles, vue l ta y 
dos orejas y rabo. 

— E n Albacete. Novi l los de Eugenio Ortega 
Pedro Maras, «Es tud i an t e* , vuel ta al ruedo eo 
los dos. Manuel Marzet, c u m p l i ó . 

r — E n Carranza. Paco Briones, cuatro orejas > 
dos rabos. 

— E n Cartagena. Novi l los de J o s é Escobar. Luis 
Redondo, palmas y palmas. Luis Flores «Brillan­
te Negro», oreja y oreja. 

— E n León . Novi l los de I n é s Luna . Alfonsc 
M u ñ o z , ovacionado en el pr imero. A l entrar a ma­
tar a su segundo, se les ionó en la mano derecha y se 
r e t i r ó a la en fe rmer í a . «Mauolé» c o r t ó la oreja del 
que m a t ó por M u ñ o z , c u m p l i ó en el segundo y 
oyó un aviso en el cuarto. 

— E n Zaragoza. Novi l l ada d é noveles. Armando 
Cars í , mal y b ien en el que m a t ó por G u z m á n . 
A r t u r o S a r i ñ e n a , dos avisos-. Jorge Ca í i ce r , bien. 
Fernando G u z m á n sufr ió u n paletazo y se r e t i ­
r ó a la en fe rmer í a . J o a q u í n P é r e z , tres avisos. A r 
mando Miranda, p i tos . 

— E n Souston (Franci^)- Novi l los de Cásase la , 
J e r ó n i m o Pimentel , oreja y ovac ión . Luis Mora-
IOSÍ aplaudido. J o s é Mar í a Recondo, dos orejan 
y rabo y o v a c i ó n . P imente l y Recondo salieron 
en hombros. 

• 
— E l lunes, d í a 1, en L a C o r u ñ a . Novi l los de 

Escobar. Alfredo J i m é n e z , dos orejas y palmas. 
Juan Bienvenida, palmas y oreja. «JLitri», 
un aviso y vuel ta y dos orejas, rabo y dos 
patas. 

— E l martes, d í a 2, en L a C o r u ñ a , U n 
nov i l lo de Es teban G o n z á l e z y seis de 
P é r e z d é l a Concha. E l rejoneador Peralta, 
dos orejas y rabo. Alf redo J i m é n e z , ova­
c ión y palmas. «Liti'i», oreja y dos orejas 
y rabo. A n t o n i o O r d ó ñ e z , breve y oreja. 

8. B . 

«Arrucita» muleteando por alto a su primer novillo 

La novillada del 24 de julio en Lima 

Reses de "Salamanca" para "Belmonteño", 
Ernesto González "Arrucita" y femando Alday 

«Beimonte&o» en una chicuelina, en Fernando Alday en una manoletín: 
la que se v i ó comprometido no muy ajustada, al tercero 

(Fotos H . Parodi) 



« U n a caída de peligro», óleo del p.ntor Uurino 
Angel Gotuúiez Marcee 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Francisco Arjona 

354. A . T. 
V. M . — Ronda 
{Málaga ) . — No 
puede usted ex­
t r a ñ a r que le 
c o n t e s t á r a m o s 
en la forma que 
lo hicimos con 
nuestra respues­
ta n ú m . 261, 
pues forzosa-
m e n t e hubi ­
mos de acoger­
nos a los datos 
que contiene el 
folleto del señor 

Lozano Serna!. E n el a ñ o 1874, un 
periódico tan bien informado como 
«El Toreo» no pub l i có del suceso ob­
jeto de nuestra a t e n c i ó n m á s que lo 
siguiente: «En los d ías 21 y 22 del co­
rriente se han verificado en Ronda 
corridas de toros en las que ha ma­
tado el s impá t i co diestro Francisco 
Arjona Reyes .» Nada m á s . De los 
toros, n i una palabra. ¿A q u é otra 
fuente, pties, p o d í a m o s recurrir sino 
a la del folleto susodicho? Si el toro 
de esa cabeza que usted tiene no se 
llamaba «Carucho», ¿de d ó n d e ha sa­
cado este nombre el s e ñ o r Lozano? 
¿Y en qué se funda usted para decir 
que no era ése? Usted lo s a b r á . A nos­
otros, la verdad, no nos interesa. 
Puestos a investigar sobre este asun­
to, probablemente l l egar íamos a la 
conclusión de que t a l toro no era t am­
poco de den Salvador Varea, pues 
este señor, al adquir i r en la tercera 
década del siglo anterior una porc ión 
de la célebre g a n a d e r í a de Vistaher-
mosa, la tuvo m u y pocos años , por­
que la vendió pronto a don Ignacio 
Martín, éste a don Pedro Pesaca, y 
en 1832 ya figuraban tales reses a 
nembre de d o ñ a Isabel Montemayor, 
nuera del mismo. ¡Calcule usted d ó n d e 
andaba ya don Salvador Varea en el 
año 1874! Po m á s veros ími l es que ese 
toro perteneciese a los Barea de Je­
rez (den Mar t ín y don Diego), a quie­
nes pasó por entonces lo que h a b í a 
sido de don Sebas t i án Barea, cuyas 
reses p reced ían de la fundac ión he­
cha por d o ñ a Mar í a Anton ia Espino­
sa, de Arcos de la Frontera, en el si­
glo x v i i i . Pn resumidas cuentas, s eñor 
Torelli, que si el toro no era de don 
Salvador Varea n i se l lamaba «Caru­
cho», bien pudiera ocurr ir que t am­
poco tomase tantas varas n i matase 
tantos caballos como se dice y que 
todo ello fuera leyenda pura. ¡Si usted 
supiera las pegas que suelen darse 
en estos casos! 

355- M . G.—Valencia de Don 
Juan {León).—Pa g a n a d e r í a de don 
Teófilo Alvarez, de Zamora, fué for­
mada en el a ñ o 1936 con 32 vacas pro­
cedentes de la que pe r t enec ió a don 
Bernabé Cobaleda (heredada por sus 

hijos don Juan 
y d o ñ a N a t i v i ­
dad, casada- és t a 
con don Atana-
sio F e r n á n d e z ) . 
E n 1943 agre­
gó dicho señor 
Alvarez docena 
y m e d í a de va­
cas cubiertas, 
adquiridas de los 
hermanos seño­
res Vil lagodio, 
cuyas hembras 
p roced ían de Co-
quilla, y de esto 

es de lo que pensaba obtener los se­
mentales para i r haciendo la ganade­
ría def in i t iva . E l hierro de la misma 
es el marginal ; su divisa, verde y blan­
ca, y las seña les , hendido en la oreja 
derecha y puerta en la izquierda. 

A l formarse en 1943 el Registro 
Especial de G a n a d e r í a s de L i d i a y 
hacer su def in i t iva clasificación, la 
de dicho seño r Alvarez q u e d ó entre 
las de tercera ca tegor ía , las cuales so­
lamente t e n í a n derecho a correr sus 
reses en novilladas sin picadores, y a l 
establecerse m á s tarde el Subgrupo 
de Criadores de Toros de L id i a , den­
t ro del Sindicato ver t ica l de la Ga­
nade r í a , fueron registradas oficial­
mente las vacadas de las ca tegor ías 
primera y segunda, quedando fuera, 
por consiguiente, las de tercera, como 

la que nos ocu­
pa, con la mis­
ma l im i t ac ión de 
derechos. 

356. A . S. B . 
Valencia.— Los 
toros de don 
A g u s t í n de la 
Parda (1803) os­
tentaron divisa 
pajiza y negra; 
los de Biencinto-
O ñ o r o , encarna­
da y blanca, y 

«Ata r feño» l o s d e d o ñ a 
Francisca Mel­

gar (viuda de Nemesio Vi l lar roel ) , ver­
de y café. De las otras g a n a d e r í a s c i ­
tadas por usted no hay noticias de 
que se l id iaran sus toros en Madr id , 
y por esto es dificil ísimo obtener da­
tos. N i aun la de don Salvador Varea, 
que era una porc ión de la del conde 
de Vistahermosa, d ió toros a la men­
cionada Plaza a nombre de don Sal­
vador, e igual pudo ostentar divisa en­
carnada, que era la de las reses de d i ­
cho prócer , como encarnada y plomo, 
cuyos colores llevaron los toros de 
don Ignacio M a r t í n , a quien el repe­
t ido s eño r Varea v e n d i ó su vacada. 
Por otra parte, los d u e ñ o s de algu­
nas de las g a n a d e r í a s que usted ci ta 
fueron ganaderos de «vía es t recha» , 
y é s t a es la r a z ó n que nos mueve a 
librarnos de pechar con la «papeleta» 
(sic) que usted quiere endosarnos, en 
su deseo, sin duda, de que, pasando 
«las noches leyendo de claro en cla­
ro, y los d ías de tu rb io en turb io» , se 

nos seque el cerebro, como le ocur r ió 
a Don Quijote por leer tantos libros 
de Cabal le r ía . 

357. B . S. G.—Tivenys {Tarrago­
na).—La fecha en que Joselito «el Ga­
llo» m a t ó en a n d ú j a r seis toros de M u -
rube fué la del 4 de j u l i o del a ñ o 1915. 

E n la novi l lada de Granada que «El 
Atar feño» sufrió la cornada mor ta l ; 
y luego de la cogida, m a t ó tres nov i ­
llos Epifanio Bulnes, que actuaba de 
sobresaliente, hasta que se suspen­
dió el e spec t ácu lo sin terminar de l i ­
diarse los seis toros. Y todo lo d e m á s 
es un cuento chino. 

358. R. P . — C ó r d o b a . — L a corri­
da efectuada en esa ciudad y que, se­
g ú n usted, pudo guardar re lac ión con 
el conflicto de 
los toreros me­
jicanos, corres­
ponde a la fe­
cha 25 de mayo 
de 1936, la to­
rearon Manolo 
Bienvenida, Or­
tega y Curro Ca­
ro (por este or­
den) y se l idia­
ron toros del 
m a r q u é s de A l -
bayda. No se ce­
lebró en Córdo­
ba corrida go­
yesca alguna en 
el transcurso de los años 1923 a 1927. 
L a primera fiesta con t a l c a r á c t e r se 
dió en Zaragoza el 12 de mayo de d i ­
cho a ñ o 1927, y no se r ep i t i ó hasta 
otra verificada en la misma ciudad 
el 12 de abr i l de 1928; después de és­
ta, y en años sucesivos, fué cuando 
vino todo el a luv ión de corridas go­
yescas, y la celebrada en Córdoba (pe­
ro sin vestir los toreros a la antigua 
usanza) fué con fecha 26 de septiem­
bre de 1929, l id iándose en ella toros 
del conde de la Corte por Marcia l La-
landa, F é l i x R o d r í g u e z y Manolo 
Bienvenida. Mal pudo tomar parte 
en ella Domingo Ortega, cuando en 
t a l fecha n i siquiera se le conocía 
como novillero. 

359. R a f a e l . — M á l a g a . — N a d i e n i 
nada impide que un banderillero vis­
ta trajes de torear con guarniciones 
de oro; lo que pasa es que los de pla­
ta son m á s económicos , y m á s toda-

Manuel Bienvenida 
(hijo) 

H'er^ de la Gona-
aena de Alvarez 

DEMORA JUSTIFICADA 
E l matador de toros, de Algeciras, José L a r a , 

«Chicorro», gitano y supersticioso como el que 
más , sentía gran aversión por los toros negros, 
y de existir en la actualidad le impediría dicho 
recelo ejercer la profesión, pues casi todas las 
reses que hoy se lidian son de dicho pelaje. 

Cierto día, toreando en Cádiz, hubo de en­
tendérselas con un buen mozo que no tenía otro 
defecto (para «Chicorro», naturalmente) que el 
de ser más negro que la pez. Llevaba José buen 
rato pasando de muleta con injustificadas pre­
cauciones, y como el público no advirtiera en él 

intención alguna de esgrimir la espada, comenzó a impacientarse y a 
decirle que ya era hora de entrar a matar. 

—¡Dearlo! —gritó un espectador—. Y a sabe lo que se hase. 
—¡Ezo e abuzá! —exclamó otro. 
—Pero, compare —arguyo el p r i m e r o - , ¿no ve osté que está es­

perando que le zalgan canas al burel, pa matarlo con más tran-
quiliá? 

«Chicorro» 

«Maravilla» 

vía los de seda, 
t an en boga ac-
t u a l m e n t e . 
¿Quién puede sa­
ber que haya 
existido a lgún 
matador que so­
lamente h a y a 
usado trajes de 
oro? L o que s í 
podemos decir­
le es que en los 
primeros a ñ o s de 
este s i g l o l o s 
matadores d e 
t o r o s , propia­
mente llamados, solamente emplea­
ban dicha guarn ic ión , y ú n i c a m e n t e 
en casos de l u to riguroso usaban ro­
pa con g u a r n i c i ó n negra. 

E n las corridas que se celebran en 
Portugal no se da muerte a los toros. 

E n las plazas del Sur de Francia 
han pedido m á s los aficionados y las 
entidades t a u r ó m a c a s que la S. P. de 
A. y P., para conseguir, desde hace 
much í s imos a ñ o s , que se practique la 
suerte de matar; mas en Pa r í s , por 
lo visto, tiene mayor fuerza dicha 
S. P., pues tampoco se mataron los 
toros de las corridas que en dicha ca­
p i t a l se celebraron en el siglo ante­
rior . 

Marcial Lalanda concedió la alter­
nat iva a «Morenito de Zaragoza» , «Ar-
mil l i ta» (Juan), Muñagor r i , Sacris­
t á n Fuentes, Saturio Torón , J e s ú s 
So ló rzano , Corrochano, «El Estu­
dian te» , «Maravilla», Ricardo Torres, 
Belmente (hijo), Mariano García , 
«Gallito VI» , y J . M , P é r e z Taberne­
ro, y la conf i rmó en Madr id a «Litri» 
(Manuel), Ricardo González, Eladio 
A m o r ó s , Manolo Bienvenida, Fer­
nando Domínguez , «Gitanillo de Tr ia -
na» (Rafael), Pepe Gallardo, Curro 
Caro, «Rafaelillo», Belmonte (hijo), 
«Manolete», «Gallito VI», Pepe Luis 
Vázquez , Sánchez Mejía (hijo), Ma­
nuel M . Vázquez , Pedro Barrera y 
J. M . Tabernero. 

E l «Rafaelillo», empresario en A m é ­
rica, no es el matador de toros de t a l 
apodo, sino el que fué notable ban­
derillero Rafael Valera J i m é n e z . 

360. F . A . M . — L a Linea de la 
Concepción {Cádiz).—Se pasa usted 
de suspicaz, señor Montero, a t r ibu­
y é n d o n o s miras interesadas en la de­
mora con que damos nuestras con­
testaciones, sin querer tener en cuen­
ta que son muchos los lectores que re­
curren a este C O N S U L T O R I O , que 
contestamos por turno riguroso, y que 
algunas respuestas tienen considera­
ble e x t e n s i ó n . Así, pues, a no ser mal 
pensado, que nuestra seriedad e s t á 
por encima de toda sospecha torpe, 
como la suya. 

361. A . C. y B .—Araha l {Sevi­
l l a ) .—En las p á ­
ginas de E L 
R U E D O hemos 
venido publican­
do durante el i n ­
vierno ú l t i m o el 
vigente Regla­
mento O f i c i a l . 
Repasen la DO- i1 
lección, y en el | Í 
n ú m e r o del d ía 
27 de enero po­
d r á n leer u s t é - | 
des el ar t . 61, cu-
yo precepto mo- ^ pérez 
t i v a su consulta. Tabernero 



J U A ñ l L E O N 
el matador de grandes recursos, jara­
nero, de gran ambiente en los ruedos 
y bravucón y pendenciero, en su vida 

¿*¿U 1900 

GISBERT, Arenal, 1 


